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    Si no tardas mucho, te espero toda la vida.


     

  


  
    CAPÍTULO I


     


    Los Javieres, era un cortijo relativamente mediano, situado en la parte alta de un pueblo de Jaén, una provincia de Andalucía, al sur de España, el pueblo tenía unos 700 habitantes. De casas blancas, de cimas y hondonadas, rodeado de olivos verdes, con dos cuestas que llevaban a lo alto del pueblo. Una a la derecha y otra a la izquierda.


    Desde la izquierda y a como un kilómetro de la salida del pueblo, por un carretera de tierra y luego más adelante, en un cruce de caminos, a la izquierda, se encontraba como a 300 metros el cortijo blanco los Javieres. Desde dónde se divisaba todo el horizonte.


    Se llamaba así, porque al menos que se recordara, en seis generaciones había un hijo que se llamaba Javier en la familia.


    El cortijo tenía dos partes en el momento que Javier Ruiz era pequeño y el sexto Javier.


    La parte en la que vivían los cuidadores del cortijo, Andrés y María un matrimonio que no tuvo hijos y que se comunicaba con el cortijo de los que se llamaban señoritos. Don Javier, padre de Javier o Javi como le decían y la señorita Ángeles, la madre. Javier padre nunca tuvo más hermanos, por lo que heredó de sus padres el cortijo y 150 fanegas de olivos, que eran de los mejores. Ya sus antepasados habían vendido tierras. Tiempo atrás habían llegado a tener un tercio del pueblo y parte de otros. Pero aún les quedaban muchos.


    La madre, Doña Angelita, era un tanto remilgada. Solo cocinaba ella, no hacía nada más.


    Y Javier padre, trabajaba en la Diputación de Jaén. La capital de la provincia. Allí vivían en una gran casa en la parte alta. Preciosa y vintage de unos 300 metros cuadrados.


    Tenían tres hijos, Javier, el mayor de pelo castaño, casi rubio y liso. De ojos verdes como su padre y su abuelo y era alto para su edad. Era un chico guapo y muy listo y simpático. Además, tenía dos hermanas mellizas a las que les llevaba dos años. Esa era toda la familia que les quedaba. Las chicas se llamaban Leonor, como su abuela materna, que en paz descansara ya, y Angelita como la madre.


    Los chicos estudiaban en Jaén, primero en un colegio privado-concertado y posteriormente en un instituto perteneciente al mismo colegio.


    Al pueblo iban en vacaciones, mientras los chicos eran pequeños. Y allí los veranos, se divertían en una alberca y un patio de flores precioso. El cortijo tenía animales y un huerto que María cuidaba, ya que Andrés cuidaba las tierras y tenía trabajo todo el año.


    A veces iban en Semana Santa al cortijo, pero preferían ver las procesiones en Jaén. Ahora, el verano y las vacaciones de Navidad que era la recogida de aceituna, las pasaban allí. 


    A los chicos les gustaba. Hasta que se fueron haciendo mayores. Ya no querían ir tanto al pueblo que tenía poco que ofrecerles como diversión.


    Sin embargo, Lola, una mujer del pueblo iba a ayudarles a cortijo cada vez que venían e incluso todo el verano. Lola estaba casada con Paco, un hombre trabajador y tenían dos hijas, Lola, la menor, dos años menos que Javier, de la edad de sus hermanas mellizas y Paqui, la mayor, tres años más que Lola.


    Y como se conocían, y las chicas se aburrían en el pueblo por las tardes, salían con Lola y sus amigas, mientras estaban en la escuela, ya que Paqui empezó a estudiar en el Instituto, en Martos, un pueblo a 20 km. 


    Y se lo pasaban bien con Lola. Hasta iban amigos, a los que se unió Javier, y hacían una buena pandilla.


    A Javier empezó a gustarle Lola, aunque era dos años menor, en ese tiempo las chicas desarrollaban antes que los chicos y Lola era guapa, no era alta, era bajita, tenía los ojos color miel muy claros y el pelo moreno, liso por la cintura. Era graciosa y sonriente, como su padre. Tenía un cuerpo bonito y pechos prominentes, pecas en la cara y una nariz y una boca preciosa o eso le parecía a Javier, que se quedó prendado de ella.


    Siempre se ponía a su lado y se hicieron amigos. Era el último verano de colegio de Lola que tenía 14 años y el próximo iría a Martos como su hermana Paqui. Ya Javier estaba en el instituto, su segundo año en Jaén.


    Javier la beso ese verano en los labios cuando anochecía, por la carretera, una noche que iban solos. Y tocó sus pechos. Y ella renació. Solo fueron besos. Pero Javier le enseñó a besar bonito.


    Era un amor blanco. Ella se enamoró como una tonta. Pero Lola era pobre y él, el niño rico y sabía que se iba a Martos con su hermana al instituto y Javier a Jaén.


    Y eso pasó. Se escribían, ya que ella iba y venía en el autobús con su hermana a diario y seguían viéndose los veranos hasta que Javier acabó el instituto y a ella le quedaban dos años aún.


    En ese tiempo no había móviles y Lola no tenía teléfono. Aunque a veces bajaba a la cabina de la plaza del pueblo y lo llamaba desde allí.


    Javier había cumplido ya los 18 y ella tenía 16 y le dijo que iba a estudiar medicina a Sevilla, porque era la mejor Universidad para estudiar y trabajar en la Unidad de Quemados, que era su deseo, y era la mejor de España y le gustaba.


    Le concedieron una beca y allí se quedaría.


    Eso, puso triste a Lola y como despedida ese verano hicieron el amor. Dejaron de ser vírgenes cerca del arroyo, un anochecer en una hermosa noche de verano. Tampoco sabían demasiado. Pero ese verano lo hicieron unas cuantas veces y consiguieron una conexión perfecta. Ella conoció lo que era un orgasmo con el primer amor de su vida.


    Pero fue triste cuando se fue.


    Javier le dijo que le escribiría, pero con el tiempo ya no iba al cortijo. Los veranos lo mandaba su padre a Inglaterra a estudiar inglés.


     A su hermana Paqui, casi le quedaban dos años en Jaén donde estudiaba Lengua y Literatura en la Universidad y quería ser profesora. Se quedaba en una residencia de monjas, pero al llegar Lola a estudiar Derecho laboral, se cambiaron las dos a un piso durante dos años, con otra chica para ahorrar.


    Las hermanas de Javier, también estudiaron derecho, pero en Granada, en una Universidad privada.


    Y así se fueron distanciando, las cartas, y Javier de ella. Le costó superarlo, pero no podía perder esa beca, ni su futuro. Sus padres trabajan duro para que ellas estudiasen. Aunque nunca olvidó su primer amor.


    Cuando Paqui acabó la carrera a los cinco años, a Lola le quedaban tres, pero Paqui, se quedó en el piso un año más a prepararse las oposiciones. Un año entero. Así a ella le quedarían dos años después o uno, si su hermana no aprobaba a la primera.


    Pero lo hizo a la primera y le tocó una plaza en un Instituto de Triana, en Sevilla. Se puso contentísima porque era dentro de la ciudad y en un buen sitio e instituto que tenía buena fama. 


    Sus padres estaban encantados con el esfuerzo de su hija mayor.


    -Lola -Le dijo su hermana antes de irse.


    -Qué…


    -Alquilaré un piso y cuando acabes derecho, te vienes conmigo a Triana y buscas trabajo en Sevilla en un buen bufete.


    -¿Y si te echas novio?


    -Te buscas un piso cerca en cuanto encuentres trabajo.


    -Eso sí, pero me quedan dos años.


    -Pero Lucía y tú estáis bien en el piso. No metáis a nadie más.


    -No, no lo meteremos.


    Y así su hermana, en verano, casi pasado, se fue a Sevilla y se buscó un piso, no cerca del instituto. Le dijeron que era mejor estar retirada del mismo. Pero tenía alumnos buenos.


    Se buscó un apartamento de dos dormitorios cerca del rio, y uno lo tenía como despacho y un sofá cama por si iba su hermana en verano, o en Semana Santa o Feria.


    Y Lola fue esos años y lo pasaba bien con su hermana y sus compañeros de Instituto y el chico que le gustaba a Paqui, que era profesor de Física. Se llamaba Juan Manuel y era guapísimo y alto y estaba colado por su hermana.


    El segundo verano, cuando Lola acabó, Paqui, fue al pueblo a la feria a que conocieran sus padres a Juan Manuel y luego se fueron a Cádiz de vacaciones a la playa.


    Y Lola no sabía qué hacer. Bueno sí, buscar trabajo.


    Su hermana la llamó y le dijo que se fuera a Sevilla como acordaron, y sus padres estaban de acuerdo en tenerlas juntas, que no cada una en un sitio.


    -Pero no tengo un euro.


    -Yo te presto y aquí tienes el sofá cama hasta que encuentres trabajo. A nosotros no nos molestas. Además, Juan Manuel te va a presentar a un amigo que trabaja en un bufete a ver qué tal.


    -¿En serio?


    -Sí, si entras por enchufe mejor, todo el mundo hace lo que puede. Mientras seas buena…


    Y en septiembre estaba en Sevilla. Se acomodó en el pequeño apartamento que era precioso con vistas al rio. Su hermana le dijo:


    -Si encuentras trabajo, te dejamos el apartamento y nosotros nos buscamos uno más grande. Lo necesitamos.


    -Pero Paqui… ¡es precioso. Se ve el rio.


    -Sí, ya, pero tiene escaleras.


    -¿Y qué? nuestra casa también.


    -Juan Manuel quiere piso con ascensor. Y más espacio y aquí no tenemos ni medio despacho.


    -Pues me lo quedo.


    -Ya sabes lo que cuesta el alquiler. Y debes tener en cuenta los gastos.


    -Sí, espero encontrar trabajo pronto.


    -Hablando de eso. Toma, me lo ha dado Juan, mañana tienes cita en este bufete de abogados, está en el centro. Un edificio rojo cerca de los juzgados.


    -¿Mañana?


    - Sí, mañana. Preguntas por este señor. Luis Montes. A las once, vístete bien.


    -Vale. Iré, ¡Qué nervios! Y sin experiencia.


    -Pues ya me cuentas cuando vuelva del instituto.


    -Estoy nerviosa.


    -Nada de nervios, anda ponte guapa elegante.


    -Lo haré.


    Esa noche, Lola durmió poco, tenía 23 años, había acabado la carrera hacía apenas dos meses y no tenía experiencia. Su Currículum era blanco como la nieve. Pero ella era capaz de hacer lo que debía hacer.


    Y al día siguiente estaba en la sala de espera del bufete, viendo cómo iban y venían hombres y jóvenes trajeados y chicas perfectas. Bueno ella no estaba mal. Llevaba un traje de chaqueta de verano y tacones. Y un maletín con su pc, que se había comprado con su beca, que se la habían pagado días atrás y por lo menos algo tenía para no pedirle prestado a su hermana.


    Al cabo de media hora la hicieron pasar a un despacho.


    Estaba decorado de lujo. El señor impecablemente peinado y vestido y olía mejor que bien. Se levantó, la saludó, y la invitó a sentarse.


    -Imagino Lola, que solo tienes las notas, según Juan Manuel.


    -Sí, no tengo experiencia. Acabo de terminar la carrera en Junio.


    -Déjame las notas.


    Y ella se las dio.


    -Muy buenas. Bueno Lola. Necesitamos un abogado laboralista y Juan me habló de ti, de que eres trabajadora.


    -Lo soy señor Montes.


    -Luis, Luis Montes.


    -Verás Lola. Tú eres de pueblo y de campo.


    -Sí, señor.


    -Sabes que es auditar.


    -Sí, lo sé, poner precio a algo.


    -Exacto. Espero que te guste trabajar en Herencias. Claro que te recomendaré un libro sobre precios en Sevilla, tanto de fincas rústicas como urbanas por zonas. Y espero que te lo estudies. Además, puedes consultar la publicidad de las inmobiliarias. Porque eso es lo que vas a llevar.


    -Me gusta.


    -Muy bien. Cuando alguien muere, deja testamento generalmente o no. Eso lo has estudiado y sabes qué pasa en cada caso.


    -Sí. Claro.


    -Pues a veces, los padres dejan herencia sin reparto y tú tienes que poner precio al reparto y ponerlos de acuerdo y si no se ponen, hay que ir a juicio de la parte que te contrate y esté en desacuerdo o quiera llegar a un acuerdo con sus hermanos. Eso es lo que vas a hacer. Y no creas que es poco trabajo. Sevilla es grande y a veces tendrás que viajar a otras capitales, pueblos, campos. Ya sabes.


    -Sí, señor.


    -¿Serás capaz?


    -Lo soy.


    -Muy bien. Seis meses de prueba y luego fija. No tengo ganas ni tiempo de buscar a nadie si haces bien tu trabajo ¿Tienes coche?


    -Y carnet.


    -Es jueves. Voy a enseñarte tu despacho. Esta mañana me dedicaré a ti, a lo que tienes que hacer y cómo trabajamos. Te haré el contrato y empiezas el lunes. Tenemos garaje, que te enseñaré y te diré cuál es tu plaza.


    -Muy bien.


    -Tendrás una secretaria, compartida que te llevará a diario tus casos, llevan una breve explicación y la hora programada. Ella te lo hace. Se llama Mariola. Ya tú lo estudias, el cliente viene y si tienes que ver campos o casas o lo que se vaya a repartir, quedas por la tarde. Esa tarde se te pagará aparte por horas. Las mañanas son para el despacho. Y si tienes que salir de Sevilla algunos días, te pagaremos un concepto diario y gasolina. Está en el contrato.


    -Vas a trabajar mucho. A veces fines de semana.


    -No me importa.


    -Bien, vamos a ver tu despacho y plaza de garaje y demás.


    Y a las una y media volvió a coger el autobús de vuelta al piso, con su contrato de 2.500 euros más lo que ganaría aparte. Su horario de 8 a 3. Y luego las tardes o fines de semana que surgieran.


    Le quedaba por hacer… bueno, el coche era pequeño y de segunda mano, pero tendría que esperar a cambiarlo. Pero ropa… tenía aún unos seiscientos euros de la beca. Tenía que comprarse ropa y cosméticos, arreglarse el pelo y en dos meses o el mes siguiente podía darle a su hermana el dinero del piso, el anticipo y cambiar el contrato y pagar el primer mes. A ver si podía lo antes posible para molestar lo menos posible, pero… Sevilla era preciosa.


     


    

  


  
    CAPÍTULO II


     


    Cinco años más tarde…


     


    En siete años habían pasado muchas cosas, su hermana se había casado hacía tres años, se compraron el piso que alquilaron cuando ella se quedó con el apartamento frente al rio, en Triana.


    Allí había permanecido tres años hasta que se enteró, de que dos portales más abajo se vendía un piso más grande. Se había reconstruido y reformado. Era más grande y tenía dos plantas, como el que tenía antes, pero el de antes, abajo sólo tenía un pequeño trastero y este tenía un piso bajo y al lado un garaje con cuatro plazas, dos por piso.


    Tenía hasta un pequeño ascensor para subir a la planta alta. Era enorme, la parte de abajo tenía un gran patio y el de arriba una terraza. Ella se compró el de arriba, las vistas eran maravillosas, con tres dormitorios y dos baños. Con 120 metros de casa y 50 de terraza. Le había salido caro, porque tuvo que amueblarlo entero y además comprarse un coche y una plaza de garaje. Tuvo cuatro años apretados, pero ya había conseguido pagar el coche, los muebles y el garaje. Solo le quedaba la hipoteca del piso. Pagaba poca comunidad, y sus vecinos de abajo eran una pareja joven, con la que se llevaba bien. Lucas y Sandra, eran encantadores.


    Su piso era tan bonito... Fue un día a comprar muebles y lo llenó de todo. Dejó una habitación como despacho y una por si venían sus padres o algún amigo se quedaba.


    Era de concepto abierto y tenía un baño en su dormitorio con dos vestidores grandes y otros dos cada uno en un dormitorio, con lo que no necesitó comprar armarios. Entre los dos dormitorios, un baño completo, no tan grande como el suyo, pero al lado del despacho que ella puso más cercano al salón.


    Los colores los eligió en blanco y negro, las paredes grises, grifos negros y compró de todo. 


    Se sentía bien allí, tenía sus plantas en la terraza y un toldo que recogía o abría si hacía calor, con una mesa, dos sillas y dos mecedoras para leer.


    Se había hecho al trabajo y había tenido algunas relaciones de meses con algunos chicos. El que más le duró fue Jorge, un arquitecto un tanto vanidoso que a veces la desquiciaba de los nervios, que vivía en Nervión relativamente cerca de donde ella trabajaba.


    Pero la convivencia se fue deteriorando y en dos años lo dejaron. De eso hacía ya un año. Y ahora estaba bien. Tenía 28 años, iba al pueblo a ver a sus padres, a la feria, de vacaciones. Ganaba bastante bien y era considerada en el trabajo, sabía más de tierras que los agricultores. Siempre estaba al día, no en vano, las estanterías de su despacho estaban llenas de libros y carpetas. En el salón tenía una parte de novelas de lectura. Música, un televisor, como en su dormitorio.


    Vivía muy bien. A veces salía el fin de semana, o iba a comer a casa de su hermana o salían los tres fuera a la playa o pasaba a ver a sus padres. Le encantaba viajar. Y en las vacaciones había visitado, París, Japón, Egipto, Italia, Suiza, Grecia y por España. Y quería ver los estados de Europa del norte. Siempre que tuviese sus ahorros en el banco.


    Vestía bien, y se había convertido en una mujer elegante, iba a la discoteca, a todo cuanto le interesaba y se tenía prohibido salir con los compañeros de trabajo y clientes. Estos en menor medida.


    Había ido por toda Andalucía por clientes y herencias y sabía hacer muy bien de mediadora, para que sus clientes no gastaran en juicios, aunque pagaban al bufete lo mismo de todas formas. Pero se ahorraban juicios y dinero de los juicios. Siempre salía la mediación mucho más barata y quedaban contentos los clientes.


    Había asistido cuando no se ponían de acuerdo. Conocía a la mitad de las inmobiliarias de Sevilla y los Notarios a los que a veces consultaban alguna duda.


    Su jefe estaba contenta con ella.


    Una de las ferias en que fue al pueblo, se enteró de que el padre de Javier había muerto repentinamente. Pues no era mucho menor que su padre. Y la madre estaba enferma.


    Les contaron que las hijas estaban en Granada, casadas con abogados las dos y Javier, por medio de María la que cuidaba el cortijo. Había ido algunas veces por allí a despejarse, porque le encantaba. Trabajaba en Sevilla en el Virgen del Rocío.


    Eso la puso nerviosa, habría conseguido su sueño de ser médico en la unidad de quemados. Y tendría 30 años.


    -¿Está casado?- le preguntó a su madre.


    -María dice que no, que trabaja mucho, nunca lleva a ninguna novia al cortijo y no tiene.


    -¿Tenéis dinero?


    -Sí hija, ya estamos jubilados y con mil euros nos apañamos, tenemos las pagas extras y las pocas tierras nos dan para el aceite y vivir bien.


    Pero ella y su hermana, les enviaban todos los meses, un mes una, otro otra, y su madre les reñía.


    -Si gano bien mamá. ¿Por qué no venías en Semana Santa? que os va a gustar.


    -Ya sabes que no puedes sacar de aquí a tu padre.


    -Pues vente tú.


    -Tengo las rodillas muy mala hija, y el marcapasos, yo la veo en la tele.


    -Bueno, ni a la playa algún verano…


    -Ya fuimos a ver tu casa y la de tu hermana y no estuvimos ni dos días.


    -Ya lo sé, os tuve que traer a la carrera, no sé qué ve papá en la casa. Su zona de confort.


    -Será eso.


    -Bueno, me voy antes de que anochezca, vendré ya para la fiesta. Y que llames que te bajen la compra.


    -Sí, me la pide la chica de ayuda a domicilio.


    -¿Rosa?


    -No la han cambiado.


    -Bueno. La que sea. Lo que necesites ya sabes y no te quites el pulsador.


    -¡Que pesada eres!


    -Sí mucho.


    -Venga un abrazo.


    Y abrazó a sus padres y se fue a Sevilla. Y durante el camino, pensó en visitar a Javier, pero…¿ para qué?, mejor dejar enterrado el pasado. ¿Cómo sería ahora? Ella lo recordaba alto con sus ojos verdes, adolescentes, guapo y agradable.


    No creía que ni coincidieran en una ciudad tan grande.


    Pero el destino le tendría una sorpresa preparada.


    Cuando pasó la feria tuvo una carpeta en su mesa. Javier Ruíz. Las probabilidades de que llamarse Javier Ruiz en Sevilla, pues ni lo sabía, pero qué nerviosa se puso.


    -Para mí. ¿Quién es?


    -No lo sé, entró como urgencia y mañana lo tienes a primera hora.


    -¿A las ocho?


    -A las nueve.


    -Vale. Pues me voy a casa. Hoy he terminado. Estudiaré la carpeta de ocho a nueve hasta la hora que venga. Tengo que ir a hacer una compra ahora.


    -Hasta mañana señorita Lola.


    -Hasta mañana Mariola.


    Y se fue pensando…


    No podía ser él, y menos en Sevilla, a menos que se hubiera casado y divorciado, pero con treinta años…


    Ya vería mañana. Tenía que descansar e ir al centro comercial y comprar comida y algunas cosas.


    Comió y tomó café en el centro comercial. A veces comía fuera y tenía una chica que le limpiaba y planchaba o le llevaba todo al tinte una vez a la semana.


    Pero la comida y la compra eran cosas suyas, además le gustaba ir. Y ese día comía allí. Compraba cada dos semanas.


    Cuando terminó por la noche de colocar todo, se dio una buena ducha y se tumbó en el sofá. Había comprado comida japonesa en una cajita variada y se tomó una cerveza sin, y un yogurt.


    Recogió todo. Al día siguiente era viernes y se haría pasta mientras se duchaba. Se lavó los diente y se tumbó en el sofá a ver una peli.


    Cuando acabó, se acostó, puso la alarma. Ese día no hizo nada en el despacho, no tenía acumulado nada, ni ganas.


    Y esa noche soñó que hacía el amor con Javier. Era distinto, un hombre. Lo hacía en su terraza y se levantó sudando y húmeda, con ganas de hacer el amor.


    Se metió en la ducha, recogió la casa, se tomó un café y luego saldría a desayunar por la mañana. 


    Una falda, chaqueta de manga corta y zapatos sin medias, bolso y su carpeta. Cogió su coche y aparcó en su plaza de garaje.


    Se retocó en el baño y fue a su despacho.


    -Buenos días, señorita Lola.


    -Hola Mariola…¿qué me traes tan temprano?


    -Tres casos.


    -Pero mujer, que tengo otros tres.


    -Uno en una hora, el segundo a las doce y el tercero a las dos. Y los otros la semana que viene, lunes.


    -Menos mal o me va a dar algo.


    -Tú puedes, eres joven y lista.


    -Sí, puedo envejecer con esto. -Y Mariola se iba riendo del despacho de Lola.


    Cogió la carpeta y la abrió.


    -Era Javier. Entre líneas y con poca información, el reparto de las tierras, ¿habría muerto la madre?


    Y llamó a su madre.


    -¿Mamá?


    -¿Qué pasa hija? ¡qué susto!, acabo de levantarme, ¿qué pasa?


    -Una pregunta, tranquila, ¿la señorita María Ángeles ha muerto? La de los Javieres, dónde ibas a limpiar.


    -Sí, hace tres meses, casi cuando viniste. ¿Por qué?


    -Tengo esta mañana a su hijo, será por el reparto de las tierras, si no se ponen de acuerdo. Ya te contaré.


    ¿Nunca lo has visto? Vive allí.


    -No mamá, no sabía nada hasta que me lo dijiste que estaba en Sevilla y no he tenido tiempo, ya sabes.


    -Bueno, por aquí se rumorea que las hermanas quieren vender todo y echar a Andrés y a María. Ya sabes que ellos tienen su casa en la parte baja, donde la tita Ana.


    -Si, lo sé. ¿Pero están jubilados?


    -Les queda poco, se lo pagan y los jubilan.


    -Y el cortijo tan bonito…


    -Pues parece ser que el hermano no quiere. Y ahí andan…


    -Yo lo que María me ha contado.


    -Bueno te dejo, que viene en diez minutos. Adiós, mamá, dale un beso a papá, iré seguro si nos contrata.


    -Tu hermana viene menos.


    -¡Qué bien verte!


    -Les gusta viajar.


    -Nos mandan algo.


    -Sí, un mes ellos otro yo.


    -¡Cómo sois!


    -Venga mamá, tenemos.


    -¡Qué hijas más buenas tengo!, pero tan lejos…


    -Te dejo, deja ya la lloriquera de nada.


    -¡Qué bandida eres!- y ella se reía.


    -Como mi madre.


    -Un beso.


    Y colgó. Y en cinco minuto llamaron a la puerta del despacho.


    -Adelante- dijo ella.


    -Y entró en su despacho el hombre más guapo y de físico espectacular que había visto. Era él, mucho más guapo, se ve que hacía ejercicio y que vestía impecable, con una sonrisa preciosa. Medía 1,87 cm, por lo menos y la sonrisa se quedó a medias cuando ella se levantó a saludarlo.


    -¡Hola Javier!


    -¿Lola?


    -La misma.


    -Por dios Lola, ¿qué haces en Sevilla?


    -Trabajar desde los 23 años.


    -¿Desde los veintitrés? Llevas aquí cinco años.


    -Cinco años, sí.


    Salió de detrás de su sillón y le dio un abrazo.


    -Me alegro de verte.


    Él olió el perfume de ella. Estaba espectacular, guapa y era una mujer segura y preciosa. Sus pechos eran más grandes de lo que recordaba.


    -Siéntate, Javier.


    Y Javier se sentó en frente de ella.


    -¿Quieres algo?


    -No, gracias, si tienes tiempo podemos tomar algo fuera. No he desayunado.


    -Ni yo tampoco. Hasta las doce tienes mi tiempo. Me cuentas y si quieres salimos a desayunar.


    -Está bien. Claro que quiero.


    -Me quedé de piedra cuando vi tu carpeta. De todas formas, me enteré de que habían muerto tus padres con poca diferencia. Lo siento.


    -Gracias. Eso es, con dos años de diferencia. Mi madre hace unos meses. ¿Los tuyos viven?


    -Sí, recuerda que eran más jóvenes también, pero sí, viven y voy a verlos de vez en cuando. La fiesta, por ejemplo, no me la pierdo.


    -Estás perfecta. Llevas aquí desde que terminaste la carrera entonces.


    -Sí, mi hermana aprobó las oposiciones de profesora dos años antes, con plaza aquí en Triana y cuando acabé, me vine con ella, pero ahora me he comprado un piso.


    -¿Dónde?


    -Frente al rio. En la calle Betis.


    -¿En serio? Eso es una pasta.


    -Sí, vivía de alquiler en uno pequeño, pero me enteré de que, restauraban ese, y en el piso de abajo vive un pareja y yo arriba. Tengo ascensor y todo. La verdad es que fue uno de esos chollos que encuentras en la vida.


    -¡Joder Lola! Me alegro mucho. Este bufete es el mejor de Sevilla, también.


    -Sí, eso creo, no lo digas, pero me recomendó mi cuñado-le sonrió ella- y a él le dio gana de volver al arroyo y tumbarla. ¿Y tú qué? ¿Cómo te ha ido?


    -Pues la carrera fue más larga, pero conseguí entrar en la unidad de quemados y ahí llevo cuatro años. Me encanta. A veces salgo en helicóptero o ambulancia, que permite salir un poco del hospital, pero es muy duro.


    -Te gustaba de siempre, por eso lo elegiste. Ya sabías lo duro que iba a ser. ¿En qué zona vives tú?


    -En Nervión. Me gusta.


    -Está relativamente cerca de aquí. Es una buena zona.


    -Me compré un piso el año pasado, pero vamos en la calle Betis, no.


    -Fue un chollo como te he dicho, la verdad. Es lo que me queda por pagar, me tuve que comprar coche, plaza de garaje y muebles. Pero ya solo hipoteca. Y un poco más por tener vestidores. También dije qué me gustaba.


    -Como yo. Me queda por pagar la hipoteca.


    -Bueno, ya tendremos tiempo de hablar. He estado mirando tu carpeta, pero quiero saber todo.


    -Pues verás, cuando mi padre murió, mi madre heredó todo, lo tenían puesto de uno para otro en el testamento hasta que faltaran los dos. Ahí tienes, el testamento. Traigo las propiedades, 150 fanegas y el cortijo, más la casa de Jaén.


    -¿Y qué problema tienes?


    -Mis hermanas quieren vender todo, como están en Granada… tendrían que echar a María y a Andrés que les quedan un par de años para jubilarse, quieren pagárselos y la indemnización es una pasta.


    -Eso está bien. Sería entre los tres. ¿Y tú, qué quieres?


    -La casa no me importa Lola, es demasiado grande y vivo aquí.


    -¿Entonces?


    -El cortijo no quiero venderlo ni las tierras que me corresponden. Bueno quiero que me correspondan la de alrededor del cortijo. Tenemos que hablar con Andrés para separar las fanegas de cerca. Él sabe eso. Aquí están los nombres de las fanegas, pero yo no sé cuál tiene más valor ni la ubicación.


    -Eso lo solucionamos con él, si nos contratas. Me ocupo yo. Tendría que ir. ¿Y qué problema hay? vendes algunas y les compras el cortijo.


    -Va todo unido. Y quieren más dinero por las tierras de lo que valen. Yo quiero las que hay alrededor del cortijo. Tengo para pagarles a María y a Andrés y me quiero quedar con el cortijo, me relaja y voy a veces. Me trae recuerdos. Nos ahorraríamos la indemnización, vendería un par de fanegas y lo reformaría. Me quedaría con ellos. Creo que cada fanega vale un pico.


    -Eso habrá que verlo Javier. Hay que hacer una auditoria. Y eso es lo que yo hago. Tendré que ir al pueblo, hacer una auditoría del valor del cortijo, de las tierras, de la casa familiar, si me nombras tu abogada. Y me dices las tierras que quieres.


    -Puedo darle algo a ellas, o quedarme con menos de la casa de Jaén.


    -Por eso no te preocupes. Tengo que ir allí. Hablaré con Andrés, pero la casa de Jaén… Tienes que venir.


    -¿Cuándo puedes tú?


    -Espera y miro mi agenda, puedo estar una semana al ser tantas propiedades, dentro de dos semanas. La semana que viene no puedo, pero te puedo reservar irnos el viernes por la tarde. ¿Puedes?


    -Sí, hablo con mis hermanas, le digo que eres tú quien va a hacer la auditoría y que vengan el fin de semana si quieren o que esperen a tú la hagas, ellas quieren vender todo, y yo te diré lo que quiero. Y si están de acuerdo, te pagamos entre los tres. Para qué queremos tres abogados.


    -Es fácil entonces si te quedas en el cortijo con Andrés y María, si además te cuidan tus tierras y les haces obra al cortijo. Tus tierras son buenas, cada fanega puede costar 30.000 euros. Pero el cortijo y la casa, tengo que valorarla. Y poneros de acuerdo. Lo mejor sería poner precios a los olivos, por un lado y las propiedades por otro. Y ya vemos. Como tú me digas.


    -Nos vamos el viernes de la semana que viene.


    -Estupendo. Yo hablaré con mi jefe y la secretaria. Te puedo decir el precio.


    -Lo que sea Lola. No hay problema. Dame tu dirección y te recojo, podemos ir en mi coche. No hacen falta dos.


    -Pero Javier… está bien, me ahorro el cheque de la gasolina.


    -Te llevaré donde necesites. Allí está también el todo terreno.


    -Bueno vale.


    -Me vendré contigo. Voy a pedir una semana de adelanto de vacaciones.


    -Muy bien.


    -Toma mi dirección y el teléfono, aunque lo tienes ahí.


    -Toma el mío.


    -Me llevo las escrituras de todo. Y les echo un vistazo.


    -Sí, eso es imprescindible. ¿Salimos a tomar algo?


    -A ver … sí, me quedan tres cuartos de hora y no he desayunado.


    -Aquí cerca. Desayunamos.


    -Sí, que tengo ya un hambre...


    Cerró su despacho y la dejó pasar.


    -¡Que alto! No te recordaba tan alto.


    -Ni yo tan pequeña.


    -Muy gracioso.


    Y bajaron a una cafetería y se sentaron en la aterraza. Era un día soleado y apetecía. Pidieron el desayuno….


    -Bueno cuéntame, ¿qué tal te va?- le dijo Javier.


    -Bien. La verdad no me esperaba trabajar aquí. Me gusta.


    -¿Sales con alguien?


    -No, hace un año que no, estuve con un chico dos años, Jorge, arquitecto. Además, vive por Nervión, o vivía. No sé nada de él desde que lo dejamos. Pero lo dejamos ¿y tú?


    -Nada, no he tenido ni tiempo, pero sí algunos meses con un par de ellas o tres y días sueltos.


    Y ella lo miró.


    -Me protejo.


    -Yo también tuve algunos escarceos, antes de Jorge, pero eran amigos.


    -¿Del trabajo?


    -Lo tengo prohibido.


    -¿Por tu jefe? 


    -No, por mí, ni con clientes.


    -No soy tu cliente -y ella rio.


    -Lo eres.


    -Soy diferente.


    -¿Salimos mañana sábado?


    -¿Tienes libre?


    -Si, ¿y tú?


    -También.


    -¿Nos vamos a la playa?


    -Me gustaría, me relaja.


    -Pues te recojo a las 10, desayunamos en el Rocío y comemos en Almonte.


    -¡Que bueno!


    -Así nos ponemos al día. 


    -¿Podemos bañarnos?


    -¿No estará al agua fría?


    -No creo.


    -Bueno, dijo ella al terminar de desayunar – tengo que irme, tengo otros dos clientes hoy.


    -Yo tengo libre hoy. Lo pedí para venir. El domingo sí trabajo. ¿Quieres cenar esta noche?


    -Bueno, pero si mañana vamos a la playa…


    -No tenemos prisa, voy a tu casa.


    -¡Qué cara tiene el señorito!


    -Llevo la comida.


    -En ese caso…


    -¿A qué hora voy?


    -A las nueve.


    -Allí estaré, ¿qué te gusta?


    -De todo. Lo que traigas estará bien. Sorpréndeme.


    -Déjame sorprenderte.


    Y se levantaron.


    -¡Hasta luego Javier!


    -¡Hasta luego Lola!


    -Te envío la ubicación después.


    -Vale.


    Y no la dejó pagar.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Miró cómo se fue Lola. Y suspiró recordando los momentos que había pasado con ella, cuando dejaron de ser vírgenes ambos, su cuerpo como entraba al suyo. Y nunca sintió con otra mujer lo que con ella.


    La vería por la noche.


    Ya tenía ganas. El deseo volvió a él como se fue, si es que alguna vez se fue. Siempre había pensado en ella, con cierta melancolía, pero ahora era toda una mujer y la quería para él. Lola fue y sería suya. Siempre haría lo que tuviera que hacer para conseguirla.


    Pensar que la había tenido durante cuatro años o cinco allí mismo y ni saberlo… Claro que la culpa era de él, que no había preguntado por ella. Y eso que siempre la recordó.


    Con ella fue su primer beso, tocar a una chica, hacer el amor con ella, su primer amor.


    Pero entre ellos no podía en aquél tiempo haber un futuro, porque él venía a Sevilla y pensó que él se quedaría en Jaén. Y el amor a distancia no era lo que él quería.


    Pero ahora estaba allí, preciosa delante de él. Los dos tenían el corazón libre de nuevo y viajarían en una semana al pueblo.


    Esa noche iba a cenar con ella y se pondría al día y al siguiente a la playa. Estaba emocionado. Y nervioso y eso que no se ponía ni en el trabajo. O quizá el café estuviese cargado, pero tomó tostada.


     


    Lola se fue a su despacho nerviosa, menos mal que tuvo un cliente fácil a los cinco minutos y se olvidó por un momento de Javier.


    La mediación se resolvió entre los dos clientes hermanos en una hora. Pagaron y todo quedó resuelto de manera fácil.


    Llamó a Mariola antes del último cliente, y le dijo que en dos semanas no podía pasarles clientes. Si podía que le pasara la mayoría esa semana siguiente y el resto, en tres semanas, aunque trabajara por la tarde. Que le configurara la agenda.


    -Vale, ¿es que te vas?


    -Sí, me voy a Jaén, son tierras, un cortijo y una casa en la capital. Estaré lo menos posible, pero ponle una semana. Vendré muerta. Además, era de mi pueblo.


    -¿Quién?- le dijo Mariola.


    -El cliente de las doce.


    -¿Ese pedazo tío tan bueno?


    -Ese, mi madre trabajaba en un cortijo de tierras que tenían, y tienen, aparte de la casa en Jaén. Tiene dos hermanas y los padres han muerto.


    -¿Y qué quiere?


    -Tengo que valorar las tierras y las propiedades, las hermanas solo quieren dinero, pero él quiere sus tierras y el cortijo.


    -¡Uf qué complicado!


    -Más aún cuando quiere las tierras más cercanas al cortijo.


    -¿Entonces lo conoces?


    -Fue mi primer amor, así que guarda el secreto.


    -¿En serio señorita Lola?


    -Tan en serio, y deja ya de llamarme señorita Lola.


    -No puedo.


    -Ainnns… Dios mío. 


    -Ya verás, el primer amor nunca se olvida.


    -No, pero me ha puesto nerviosa. Han pasado años, casi diez y ha cambiado.


    -Vaya si debe haber cambiado.


    -Me ha invitado a cenar y mañana a la playa.


    -Uyuyuy.


    -Anda déjame trabajar- rio ella.


    -¿Me contarás?


    -Te contaré, sí.


    -¡Qué romántico! ¿A qué se dedica?


    -Es médico en el Virgen del Rocío, en la unidad de quemados.


    -Jo. ¡Qué portento! Venga te dejo, tienes dos clientes más y te vas a ponerte guapa para esta noche.


    -¡Baah!, un vestidillo y sandalias.


    -Pero bonito.


    -Sí, él trae la cena.


    -¡Que caballero!


    -Tiene dinero.


    -Con más razón.


    El viernes terminó cansada. No tenía ganas ni de hacer pasta ni nada, así que al salir a las cuatro casi, una hora más tarde. Se tomó un par de tapas en una tabernita que había cerca y una cerveza sin. Cogió su coche y se fue a casa.


    Se quitó la ropa para el tinte y la dejó para que Pepi la chica que le limpiaba se lo llevara al tinte. Siempre se lo dejaba en el vestidor de la habitación de invitados.


    Se puso un camisoncillo y se tumbó en el sofá y se echó una buena siesta.


    Cuando despertó, eran las seis y media. Y se metió en el baño a arreglarse, lavarse el pelo, depilarse…


    Cuando acabó, se puso otro camisoncillo. Se vestiría y pintaría media hora antes de que Javier viniera. Mientras iba a tomarse un café. Eran las siete y media y a leer algo o ver la tele. Tenía también que regar las macetas. La casa estaba limpia. Pepi pasaba los viernes.


    Aprovechó antes de nada en preparar el bolso de playa y dejarlo en la habitación de invitados, el bikini que iba a ponerse, el vestido y sandalias. El resto iba en el bolso.


    Ya estaba todo. No se iba a llevar nada de comer, pero echó unas patatas y metería unas latas y agua, en una neverita portátil que tenía.


    Ya estaba listo todo casi.


    Se tumbó de nuevo pensando en Javier, recordando su juventud, el primer beso que le dio y sonrió. Aún sentía la sensación en sus labios del primer beso y sentía en su sexo el sexo de él atravesando sus muros cálidos la primera vez. Le dolió. Pero los siguientes días, fueron maravillosos y aprendieron juntos a amarse a su manera, una manera blanca y dulce, más romántica que pasional, más dulce que fuego. 


    -¡Ay!, tenía que dejar de pensar en eso. Había tenido más hombres después, no muchos, tres y Jorge y no había comparación.


    Se quedó allí pensando hasta las ocho y cuarto en que decidió ponerse un vestido por las rodillas, más casi de estar por casa, pero era bonito, de algodón, malva, con botones delanteros hasta abajo y dos tirantes, el sujetador y un tanga a juego. Unas sandalias. 


    Ya hacía fresco. Se pintó un poco y se dejó el pelo suelto. Puso la mesa solo para poner la comida. Y regó las plantas de la terraza para que dieran frescor. Por si luego salían a ver el rio, aunque desde el salón también se veía la terraza. No cambiaria eso por nada. Su casa era preciosa.


    A las nueve en punto sonó el timbre de abajo.


    Era él. Le abrió la puerta y oyó cerrarse desde el telefonillo de arriba.


     Javier, subió por las escaleras y ella abrió la puerta de madera clara grande y brillante.


    -¡Qué puerta más grande y bonita!, me encanta Lola.


    -Gracias, ¿qué traes hombre?, tanta comida no vamos a comer.


    -Japones y chino, ¿qué tal?


    -Perfecto. Casi me gusta más el japonés.


    -Pues de los dos.


    -Déjalo en las bandejas. Tengo ya la mesa puesta. Si quieres nos tomamos algo, te enseño la casa y si hay algo que calentar, lo calentamos luego.


    -Y a él le gustaría calentar algo, desde luego.


    -¡Estás guapa!


    -Un vestidillo de estar por casa, si no vamos a salir, prefiero estar cómoda. 


    -Él llevaba una camiseta azul pegada al cuerpo y unos vaqueros, un reloj en la muñeca y unas zapatillas tipo zapato, azules. Olía mejor que bien.


    -¿Has podio aparcar?


    -Sí, en una calle trasera.


    -Esto es precioso Lola, ¿cómo has encontrado este chollo?


    -Pues es un chollo sí, no creas tampoco que muy barato. Me ha costado doscientos mil euros. Con garaje. Y tenía que terminar de pagar el coche. Y los muebles. Ya solo me queda la casa. Pago bastante, no creas, pero gano bien e intento ahorrar. Hago muchas horas extras y comisiones si salgo e intento comer más barato.


    -Mujer ahorradora.


    -Anda. Ven y te enseño la casa- dijo sonriendo.


    -El salón cocina y comedor, me encanta así.


    -¿Verdad?


    -Tienes tres taburetes en la cocina y una isla pequeña pero preciosa. Jolín, Lola.


    -El salón comedor de seis. Es una mesa redonda para ahorrar espacio, por si nos juntamos, aunque mis padres vinieron solo una vez, mi padre no se mueve del pueblo ni a tiros y mi padre está pachucha.


    -Vaya…


    -Esa puerta es de la terraza, ahora te la enseño, ven…


    -El despacho.


    -Jolín ¡qué grande!


    -Era un dormitorio, después del principal el más grande, caben dos, pero de momento, lo tengo espacioso y las estanterías alrededor, y en el vestidor, he puesto estantes para libros. desde todas las habitaciones veo el rio y la terraza, este es un baño.


    -¡Es grande!


    -Y completo.


    -Y esta la tengo de invitados, con un vestidor. No tengo sino cómodas y un sillón y lectura. Y dos mesitas de noche. 


    -Son grandes los dormitorios.


    - Sí, eso fue lo que me gustó. Y aquí está la mía.


    -Es enorme ¿Para qué quieres una cama enorme?


    -Me gustan, aquí dos vestidores, uno a cada lado, grande y al final el baño. 


    -¡Dios qué grande!


    -Sí, tiene bañera y ducha. ¿No es precioso?


    -Es precioso todo, tienes dos cómodas.


    -Sí y un pequeño balcón, mira. Solo para salir a ver. Pero tengo esto.


    -Y lo llevó a la terraza.


    -¡Madre mía! ¡que preciosidad!


    -Podemos tomar un café después de comer o salirnos aquí.


    -Me encanta, las flores me recuerdan al patio del cortijo.


    -Y esa baranda es preciosa.


    -Sí mira -le rio y veo la Torre del Oro, la Catedral, la Giralda, todo.


    -Es una barbaridad. ¡Me encanta!


    -Por eso la compré. Antes vivía en uno pequeño, dos casas más arriba, que alquiló mi hermana. Ella se fue con su marido a la calle principal, pero cuando me enteré y vi reformas, me acerqué y me quedé con la de arriba. La de abajo tiene patio y vistas también, pero vive una pareja y ella tiene un problema en la pierna, así que me vino bien para quedarme la de arriba. Bueno, ¿qué me dices?


    -Que es maravillosa, la decoración todo, te envidio.


    -¿Y la tuya?


    -De lo más normal. Un piso de tres dormitorios, sí, está bonito por dentro decorado y eso, pero la cocina está aparte y los dos baños también. Ya sabes cómo son. Como en la cocina o en el salón y tengo un despacho. Es exterior, pero ni le dejos lo que tú tienes.


    -¿Lo compraste?


    -Sí, claro, lo compré. Me gustaba la zona. Y tiene plaza de garaje también.


    -¿Quieres una cerveza antes?


    -Sí.


    -Siéntate, la traigo.


    -Te ayudo.


    -¿El señorito?


    -¡Qué tonta eres!… No soy señorito y nunca te traté como tal.


    -Es cierto. Era broma.


    -Llevaron aceitunas, dos cervezas, servilletas y un cuenco con patatas fritas. Y se sentaron en la terraza.


    -Imperó por un momento el silencio, Javier la miró.


    -¿Recuerdas todo?


    -Sí -Dijo ella- claro. Fuiste mi primer amor.


    -Y tú el mío. No sé por qué nos separamos.


    -¿Por qué yo iba a quedarme allí y tú aquí?


    -Sí, fue por eso, la distancia no es buena. Pero nunca te olvidé.


    -Ni yo a ti tampoco.


    -¿Recuerdas el arroyo?


    -Sí, claro que lo recuerdo.


    -Te dolió la primera vez.


    -Era joven, sí. Y virgen.


    -Éramos tan ingenuos…


    Y ella se rio.


    -Bueno, éramos buenos chicos.


    -¿Ya no?


    -Yo lo sigo siendo, ¿y tú?


    -También. Pero ya no somo niños.


    -Ni jóvenes.


    -No. Tú Lola has tenido tus experiencias y yo las mías. Me pone celoso.


    -¿Que te pone celoso qué?


    -Que hayas estado con otros, sobre todo con ese de dos años.


    -Tú, también.


    -Pero no dos años.


    -Es igual, yo al menos era con el mismo.


    -Sí- rio él -ahí llevas razón. 


    -Pero aquí estamos de nuevo, niña.


    -Pero distintos.


    -Yo te veo mejor, más guapa. Estás preciosa, aunque siempre lo fuiste para mí.


    -¿Me estás cortejando?


    -No puedo.


    -No deberías.


    -¿Por qué?


    -Porque tus hermanas pensarán que me pongo de tu parte.


    -Que piensen lo que quieran, eran más amigas tuyas que yo.


    -Tú eras diferente.


    -Y quiero seguir siendo diferente para ti, ahora que nos hemos encontrado Lola. No dejo de pensar en ti. Y en cómo sería ahora. Podemos recuperar el pasado y olvídate de tus normas de los clientes. No lo soy.


    -Lo eres.


    -Pues dejaré de serlo y me voy a otro bufete.


    -No quiero que hagas eso.


    -Pues intentémoslo.


    -No sé si será una buena idea, Javier.


    -Yo creo que sí.


    Y tiró de ella y la sentó encima de sus piernas.


    -¡Ay loco, Javier!


    Y le toco el pelo y la miro y acercó su boca a la de ella.


    Y cuando sus bocas se unieron, la beso despacio como si fuese a romperla. Metió la lengua en su boca y estas se enroscaron como antes, mejor que antes, más calientes que antes. Se separo de ella y la miró, tan bella y roja y respiraba a cien por hora, ambos, y le puso la mano en el pecho.


    -Estás agitada…


    -Sí…


    -¡Ah joder Lola!, te deseo tanto… y le bajó los botones del vestido y asomó su sujetador y le subió los pechos y los sacó.


    Y ella echó la cabeza hacía atrás y él le mordió los pezones, algo que nunca antes le había hecho y metió la mano entre su vestido tocando su sexo húmedo. Y moviéndolo y ella agitada gemía despacio y tuvo un orgasmo que no pudo esperar…


    Y Javier la miró.


    -¡Me encanta verte así!


    Y la cogió en brazos y la llevó al dormitorio, allí le quitó todos los botones del vestido, las sandalias y el sujetador y le bajó el tanga y se desnudó y ella lo miró.


    -¿Qué pasa?


    -Has cambiado…


    -Estoy duro Lola, como una piedra.


    Y se echó encima de ella, sacó un preservativo del pantalón se lo puso y empezó a lamerle los pezones de nuevo, a morderlos, a besarla y ella tocaba su sexo, ese había cambiado, era grande y era precioso y su cuerpo era perfecto. Abrió las piernas para él, y Javier entró en ella despacio, y cuando entro del todo ella cerró las piernas.


    -¡Joder Lola!, me matas y lo rodeo con ellas para que tuviera libertad de penetrarla y moverse dentro.


    -¡Ah dios Javier!


    -¿Qué pasa mi niña?


    -¡Ay, madre mía!, ¡ah dios!, y sabía que le gustaba que le mordiera los pezones mientras la penetraba. Y así estuvieron moviéndose un rato hasta que él no podía aguantar más.


    -Dios Lola, voy a correrme.


    -Sí, sí sigue, sigue ¡ah dios Javier sigue!...


    -Sigo nena -y apretó la marcha y de derramó en ella cuando sintió el calor de su cuerpo. La cogió por las caderas hasta vaciarse del todo.


    Luego la besó y se echó a un lado. Se quitó el preservativo y fue al baño.


    Ella lo miraba. No sabía cómo había pasado, pero lo deseaba de nuevo.


    Javier, se echó en la cama y la abrazó.


    -¿Qué tal estás?


    -En el arroyo, no.


    Y él se rio.


    -Esto es mejor que el arroyo.


    -Sí, desde luego que sí.


    -Y ella le tocaba el pecho y lo besaba.


    -¿Entonces empezamos de nuevo por segunda vez?


    -Tengo miedo, Javier.


    -Déjate de miedos. 


    -¡Está bien!, salgamos por segunda vez, pero a tus hermanas hasta que terminemos, no le diremos nada, y duermo en casa de mis padres, están María y Andrés y en Jaén… 


    -En casa de mis padres, vamos allí primero, ellas llegan el sábado- dijo Javier.


    -¡Esta bien!


    -Pero qué muy bien. Estoy contento.


    -Tengo a veces que salir los fines de semana.


    -Y yo guardias.


    -Pues tendremos que ver las agendas.


    -Para eso están los móviles, nena.


    -Serás fiel.


    -Tú también, estás muy buena.


    -Y tú también estás bueno y hay enfermeras.


    -Tengo mis normas del trabajo. Nadie.


    -Mira que listo…


    -Como tú.


    -¿Y los enfermos?


    -Se van, y en muy mal estado.


    -Familiares y demás.


    -No podría. Cuando salgo, salgo.


    -Y yo.


    -Pero nosotros salimos antes, no somos desconocidos… Venga Lola no seas testaruda.


    -Pero si te he dicho que sí.


    -Está bien, la semana que viene vienes a mi casa.


    -Vale, si puedo, porque el viernes nos vamos temprano.


    -Bueno, pues cuando se pueda., ven aquí chiquitilla.


    Y se la puso encima. Y se puso otro preservativo y entró en ella esta vez con más pasión.


    -¡Ah dios Javier!


    -Yo no soy el Javier de joven que era. Soy más sexual.


    -No, yo tampoco.


    -Pues cabálgame, niña.


    Y ella lo cabalgó hasta quedarse de nuevo rendidos.


    -Vamos a comer hombre.


    -Sí, eso me queda, comerte.


    -¡Qué loco!


    -No hicimos nada, ¿te das cuenta?


    -Hacíamos el amor. Pero solo tu abajo y yo arriba, misionero.


    -No sabíamos tanto.


    -Pues ahora vamos a probar todo.


    -Estás un poco loco, no sé si arrepentirme.


    -Sé que no te arrepentirás. Nuestros cuerpos encajan. Me pongo contigo que estaría a todas horas penetrándote. Pero necesito comer.


    Se puso los slips y la camiseta.


    -¿Así descalzo?


    -El suelo es de madera.


    -Vale y ella solo el vestido.


    -¿Sin tanga?


    -No hace falta, has tocado ya todo. Me traigo lo de la terraza y comemos.


    Y estuvieron recordando mientras contaban las anécdotas del cortijo y se rieron bastante.


    -¿Tienen hijos tus hermanas?


    -Cada una un varón, no se llaman Javier ninguno por si lo quieres saber.


    -Tendrás que tener un Javier.


    -Tendremos un Javier cuando llegue la hora.


    -¡Qué hombre!


    Cuando terminaron de recoger, prefirieron lavarse los dientes e irse a la cama. Ella le dejó un cepillo.


    Él la convenció para quedarse y por la mañana ir a su casa y traerse lo de playa.


    Y así pasaron la noche haciendo el amor.


    Javier cumplió su promesa de comérsela hasta hacerle casi gritar. Qué bueno era haciéndole sexo oral. Era como si conociera su cuerpo desde hacía años. Y lo conocía. Pero no de esa manera. Y ella se lo hizo a él y él gemía y le decía palabrotas y ella lo elevó para dejarlo caer como una fuente.


    -¡Dios nena!, perdona, que diga palabrotas.


    -Di lo que quieras, me gusta.


    -Pero tú no las dices. 


    -No me salen.


    -Bueno, me gusta. Me gusta todo de ti.


    Y cuando fueron a dormir, él la abrazó contra su cuerpo y era una de las noches en que durmió sin pensar, sin pensar en lo que a diario veía. Tranquilo y en paz. Había llegado a casa. Las manos pequeñas de Lola abrazándolo. Era el abrazo que lo consolaba, que lamía cualquier herida que tuviese.


    Hicieron de nuevo el amor por la mañana porque Javier se levantó como se levantan los hombres por la mañana y de lado bajó el calor de su cuerpo y su dureza. Se dieron una ducha juntos, pero ella no lo dejo hacer más. 


    -Luego a la vuelta.


    -¡Maldita enana!


    Y Lola se reía.


    -Ve a por tus cosas.


    -¿No vienes?


    -Si voy nos llevamos mi coche- dijo Lola.


    -Vale. -Y cogieron el bolso de ella y sus cosas y fueron a la casa de Javier. Este se la enseñó. Era grande, soleada, pero no tan bonita ni con las vistas de la suya. Pero era preciosa, masculina.


    Javier tenía preparada una toalla de playa y se puso el pantalón corto y el bañador. Y cogió una sombrilla.


    -Mete la toalla en mi bolso, no necesitamos dos.


    -Vale y en este bolso pequeño, meto el móvil y la cartera, no se ve nada.


    Y se fueron a la playa.


    Él quiso conducir.


    -No te fías de mí, es mi coche.


    -Si quieres cogemos el mío.


    -No, ¿quieres conducir mi coche?


    -Es bonito, -y se reía.


    -Bueno, anda mandón.


    -Cuéntame qué quieren tus hermanas.


    -Ya te lo dije, el dinero.


    -Y tú las tierras de alrededor, dinero para reformar el cortijo y parte de las tierras.


    -Sí, me quedarán menos tierras.


    -Bueno, el cortijo no estará en buenas condiciones, si te pudiera cambiar la casa de Jaén para las dos y el cortijo para ti…


    -Eso sería buena idea, no lo había pensado. 


    -Según le valor.-Ya solo tendrías que vender de tus cincuenta fanegas puedes vender de 3 a 5. Hacer una reforma total y quedarte con dinero.


    -Estaría bien. Me quedaría con 45 fanegas, que serían muchas.


    -Muchas. Y cuando falten Andrés y María…


    -Tienen dos sobrinos.


    -Sabes que tienes dos sueldos que pagar.


    -Lo sé.


    -Todo el año.


    -También lo sé.


    -¿Y por qué quieres el cortijo?


    -Porque me gusta ir a desconectar, las vistas, porque no se pierda.


    -¡Está bien! Has calculado los gastos que te suponen al año y las ganancias de la aceituna.


    -No.


    -Te haré un cálculo, iremos a la fábrica para ver qué te queda después de pagar a los dos y a Hacienda.


    -¿Y cuál es la mejor forma y más barata que te sale?


    -¡Está bien!, nos olvidamos de que vamos a la playa y metió la mano bajo su vestido.


    -¡Estate quieto que vas conduciendo!


    -¡Qué mujer!


     


    

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Fueron a la playa de la Bota en Huelva, él colocó la sombrilla, las esterillas y las toallas. 


    -¡Qué buena estás en bikini!


    -¡Qué tonto eres!


    Y la abrazaba.


    -Nunca pensé encontrarme de nuevo a mi primer amor.


    -Sí, fuimos nuestros primeros amores- dijo Lola.


    -Una bonita historia de amor la que tuvimos. Te veía y me ponía nervioso. Me palpitaba el corazón. Me encantaba tu pelo liso y largo y me gusta. No te lo has cambiado.


    -No, me gusta largo. Un poco menos. Yo me ponía colorada cuanto te veía. Eras mayor que yo. Pero sabía que nosotros no teníamos futuro.


    -¿Por qué?


    -Porque tu madre era muy especial. Quería para su hijo una mujer rica y pija- y se reía.


    -Pero si eres rica.


    -Sí hombre. Tienes aún tierras. Y un cortijo, aunque se caiga a pedazos. Yo tengo dos olivos- decía riéndose.


    -Y tienes esas tetas que me encantan. Eso vale por lo menos 50 fanegas de olivos.


    Y jugaban en la arena como dos niños riéndose.


    -No me toques tonto, que nos ven.


    -Están lejos. Ven ponte de lado mirándome.


    -Javier…


    -Ponte boba.


    Y ella se abrazó a él y Javier metía las manos entre sus cuerpos y la tocaba hasta que conseguía un orgasmo.


    Y se quedaba en su pecho descansando.


    -¡Por dios qué vergüenza! Depravado…


    -Porque a mí no me lo puedes hacer que sí no… al agua…


    -¡Ay!


    Y la cogía en brazos y se tiraban al agua. Se abrazaban.


    -¡Joder Lola como estoy!


    -Pues el agua está fría.


    -Pues estoy rompiendo barreras, porque tócame y verás cómo estoy.


    Y así entre juegos, toqueteos, hablar pasó la mañana.


    Se tomaron a las doce una cerveza y a las dos se fueron a Almonte y comieron en un restaurante que había sido una fábrica de aceite.


    Luego se fueron a casa de Lola, dejaron los bolsos en el patio sacudió la arena y limpió el patio y los bolsos los dejó limpios y los guardó. Dejó solo lo de él.


    -Metió las toallas y la ropa en la lavadora y se metieron en la ducha.


    -Estoy llena de arena.


    -Pero si has limpiado todo.


    -Menos a ti.


    -Pues límpiame, pero dame champú antes para el pelo.


    -¡Qué pervertido te has vuelto!


    -Siempre lo fui, pero éramos tan jóvenes que lo descubrí más tarde.


    Y Lola lo lavó, y se agachó en la ducha y chupó su sexo, lamiéndolo y chupándolo, haciéndole el amor mientras ese cuerpo escultural gemía por ella. Era tan bello… tan perfecto para ella...


    Le cogía la cabeza y metía su pene en la boca de Lola haciéndole al amor. Y no se sabía quién hacia el amor a quién hasta que él saltaba por los aires.


    Se lavaba un poco y la subía a sus caderas.


    -Se secaron y se la llevó a la cama.


    -Estoy muerto nena.


    -Vamos a dormir una siesta y luego tomamos café.


    -Antes de dejarte así… ni loco.


    Y la puso a cuatro y la agarraba por las caderas y entraba en ella tocándole los pezones, pellizcándoselos y tocándole el sexo y ella se moría así. Con ese roce de todo su cuerpo hasta que cayeron sobre la cama.


    -¡Ay nena!, vas a acabar conmigo chiquitina.


    -Sí, seguro que tú no.


    -Anda vamos a dormir.


    -Ven cerca. Me gusta abrazarte.


    Le mordió los pezones.


    -No empieces Javier de nuevo hombre…


    -Solo es para saludarlos.


    -Pero me gusta mucho y lo sabes.


    Y él se reía.


    -Lo sé. ¡Ay dios!…


    Y se quedaron abrazados durmiendo hasta las siete casi.


    -Ummm… nena, son casi las siete.


    -¡Qué!- dijo ella adormilada.


    -Que son las siete. Mañana trabajo y tú no.


    -¿Que horario tienes?


    -Guardia de doce horas.


    -¿Doce horas?


    -Sí, de ocho a ocho.


    -¡Madre mía! ¿Tomamos café?


    -Tomamos café y me voy, que tengo que revisar un par de casos.


    -Vale, ¿cuándo nos volvemos a ver?


    -Te llamo y si puedes nos vemos, si no, el viernes quedamos. Te recojo a la hora que me digas, o salga.


    -¡Está bien! Dejaré la maleta preparada.


    Tomaron café…


    -Me llevo la toalla y el bañador.


    -Si está mojado, ya te lo llevas, déjalo y pongo la secadora- le dijo ella.


    -Vale. Me voy niña.


    Y la abrazó. 


    -Sé buena mañana.


    -Mañana voy a descansar y a trabajar un poco para adelantar esta semana. Me he traído las carpetas.


    Y se besaron.


    -Me cuesta irme- dijo Javier.


    -Me cuesta que te vayas.- dijo ella.


    Pero al final se fue. No le quedaba más remedio.


    Y ella recogió la cama un poco. Y se tumbó en el sofá a ver la tele.


    ¡Dios qué fin de semana más maravilloso!- pensó Lola. Encontrar a Javier había sido un sueño. Un sueño del que no quería despertar. Quería tenerlo todo el tiempo con ella. Y soñó con vivir juntos.


    Pero debía dejar tiempo para eso. Además, si lo pensaba bien, no sabía nada de él ahora. O si estaba casado o tenía pareja y no le había dicho nada…. ¡Oh no!, él no era así. No podía pensar mal. Debía creerlo.


     


    El domingo se dedicó a salir a desayunar, a trabajar por la mañana cuando volvió del desayuno unas horas. Se hizo un cocido para tener el día siguiente y guardar también para otro día y se echó cansada en el sofá.


    Recibió una llamada de Javier y estuvieron hablando media hora, mientras él comía.


    Luego se despidió de ella hasta las nueve y media en que la llamó de nuevo.


    Le dijo que acaba de salir que se había demorado y se iba a duchar. 


    La semana se le hizo larga. No pudieron verse, pero se llamaban durante la noche casi en que terminaba Javier, ya que le tocaba esa semana de tarde y acababa algunos días a las once de la noche. Entonces, le enviaba un wasap para ver si estaba despierta y ella le contestaba que sí, y hablaban media hora.


    -Nena, ¿mañana a qué hora nos vamos?


    -¿A qué hora sales?


    -Tengo libre. Trabajé el domingo, me voy a levantar a las doce al menos, estoy muerto.


    -Pues salgo a las tres, ¿me llevo la maleta y dejo el coche en el parquin? Aparcas al lado y comemos en una tabernita que me gusta.


    -Hecho. ¿Qué taberna es?


    Y ella le envió la ubicación.


    -Allí te espero a las tres.


    -Te aviso.


    -Vale.


    Y al día siguiente cuando acabó, se despidió de su jefe.


    -A ver si hay suerte. Es un dinero, llevas los cheques de comida y gasolina.


    -Sí, me los ha dejado Mariola.


    -Vale. suerte. Ya me llamas a diario por la mañana a partir del martes. Y cuando vengas recibes tu tanto por ciento.


    -Vale.


    Y fue al parquin a por su maleta, su maletín con la carpeta, su pc, una calculadora, lápices folios, bolígrafos y su bolso. Atravesó la calle y él la esperaba en la puerta. Fue hacía ella y la ayudó a meter todo en su bolso En el coche. Lo cerró.


    -Venga vamos a comer, un cafelito y nos vamos. Que son casi tres horas de camino.


    -Dame un abrazo nena que te he echado de menos. Y la besó largamente.


    -Te he echado de menos pequeña.


    -Y yo a ti.


    -Al menos te tendré esta noche. Las otras veremos cómo nos apañamos.


    -¡Qué loco estás!


    -¿Nos sentamos allí?- le dijo señalando un rinconcito.


    -Si.


    Tomaron el menú y un café.


    Voy a lavarme los dientes- dijo ella tras el café.


    El también entró al baño y se fueron.


    -¿Qué tal la semana?- le preguntó ella.


    -No preguntes. Ha sido tremenda. He ido a Cádiz y a Córdoba en helicóptero. Una casa incendiada con heridos graves y en Córdoba al hospital a traernos a un paciente. También con quemaduras graves para hacerle una operación. Injertos y demás.


    -¡Ay no quiero saber eso!


    -No preguntes nena. Si me cuesta a mi…


    -¿Mueren muchos?- quiso saber ella.


    -Cielo algunos, como en todos sitios.


    -¡Qué pena!


    -Las quemaduras son muy dolorosas. La morfina canta para el dolor.


    -Es verdad.


    -¿Y tu semana?


    -Pues adelantando trabajo, aunque la semana que viene, algunas tardes me quedaré hasta las cinco, o seis, no más a ver si me pongo al día.


    -No reconocerás al cortijo, ¿has ido?


    -No, desde que estuvimos juntos, no lo he visitado.


    -Es una pena. Está muy deteriorado y eso que María lo limpia una vez al mes y eso, peo es muy antiguo. Por eso me gusta. Y la casa de Jaén porque se reformó hace unos años, pocos, antes de morir mi padre.


    -Esa es enorme. Tiene casi 300 metros cuadrados con un gran patio en el centro. Parece una casa de huéspedes. 


    -El cortijo tiene más metros, pero si está deteriorado, tus hermanas que se queden con la casa y tú el cortijo.


    -No sé si querrán.


    -Cuando está viejo, aunque sea mayor, está desvalorizado. Va a tener menos valor que la casa si es grande y nueva.


    -Estaría bien eso. Vendería unas pocas tierras, arreglo el cortijo y me quedo con algo para quitar hipoteca. Quizá pueda pagar toda la hipoteca. Aunque con lo que dan las tierras he pagado algo este año. Que es lo que pensaba hacer, ir quitando.


    -Bueno ya vemos.


    Y cuando llegaron a Jaén, Javier paró el coche y abrió el garaje.


    -Tiene garaje -dijo ella- sin que él la oyera.


    -Tiene garaje Javier.


    -Sí, nena. Es muy grande. Ya verás.


    -Y una puerta al interior de la casa.


    -Sí, no tenemos que volver a salir a la calle de nuevo.


    Cerró el garaje, cogieron las maletas y demás…


    -Necesito ir al baño- dijo Lola.


    -Ahí hay uno. Subo las maletas.


    Y ella miro alrededor.


    Una segunda planta llena de puertas. Y dos escaleras una a cada lado.


    -¡Jolín!- dijo ella entrando al baño.


    Cuando salió…¡esto es enorme!


    -Sí, garaje para dos coches. Esta es la cocina.


    -¡Madre mía es enorme todo!


    -Además de esta entrada. Un patio, dos salones y dos baños abajo con duchas.


    Y arriba subes por una escalera o por otra, un baño a cada lado y seis dormitorios tres y tres. En el principal un baño también dentro. No tiene vestidores.


    Y ella estuvo mirando. Esto es enorme y es un dineral en el sitio de Jaén donde está. Si quieren venderlo no veas. Voy a llamar a una inmobiliaria ahora mismo.


    -¿Qué hora es?- dijo él.


    -Las siete. A ver si pueden venir a verlo esta tarde.


    Y en media hora Lola consiguió que la inmobiliaria más cercana les dijera el precio por el que podían venderlo.


    -Si están de acuerdo el lunes pongo el cartel.


    -Estupendo. Se quedó con la tarjeta del chico.


    -¡Madre mía!


    -400.000 euros. Doscientos para cada una, hay que pagarla inmobiliaria, y gastos, de herencia y demás. 


    -Ya hemos pagado la escritura de herederos.


    -Sí, pero la venta genera gastos también.


    -Espero que no sean muchos.


    -En todo caso serán de tus hermanas que quieren vender. Tú solo de tus olivos. Y por las tierras, se paga poco.


    Bueno, vamos a cenar algo y a dormir. Vendrán sobre las diez.


    -¿Cuál es tu dormitorio?


    -Aquél de allí- le señaló.


    -¡Está bien!


    Y esa noche le hizo el amor como la primera vez.


    -¡Qué ganas tenía nena!, parece que no lo hemos hecho en una semana- y ella se reía.


    -Es que hace una semana.


    -Ya no aguanto una semana. Buscaré algún rato para ir.


    -Solo a tener sexo…


    -Solo a eso y me vengo- bromeaba Javier.


    -¡Estás loco!


    -Por ti, chiquilla.


    Y le volvía a hacer el amor una y otra vez.


    Esto hay que tirarlo a la papelera. Decía con la bolsa de preservativos.


    Se levantaron temprano y bajaron las maletas, tiraron la basura y desayunaron.


    A eso de las diez vinieron sus hermanas.


    -Lola…


    -Sí soy yo.


    -¡Que alegría, y se abrazaron contándose cosas!


    -¿Y los niños y marido?


    -Es una herencia, los hemos dejado en Granada.


    -Yo que quería conocerlos…


    -Pues ven a Granada o cuando vayamos a Sevilla.


    -¿Habéis desayunado?, -dijo el hermano.


    -Sí, por el camino.


    -Bueno, ¿nos sentamos?- dijo Lola.


    -¿Eres abogada de estos temas?


    -Laboralista, hago auditorias y de mediadora sí hija- le dijo a Leonor. Cuando vi a tu hermano, ni lo conocía. Llevo desde que salí de la carrera en Sevilla. No sabía que se había quedado allí.


    -¡Fíjate! Con la de veces y años que hemos salido de jovencitas…


    -Bueno nos sentamos, -dijo Leonor- en el salón chico.


    Y se sentaron allí.


    -Ayer vinimos vuestro hermano y yo, y ha venido una inmobiliaria, está a la vuelta de la esquina. Es la que me pareció mejor. Si estáis de acuerdo. Ha valorado la casa en 400.000 euros. Me parece que está muy bien, para el sitio dónde está. Tiene reformas, pero no las suficientes.


    -¡Está muy bien!- dijo Angelita.


    -Tu hermano quiere el cortijo.


    -Yo no sé para qué quieres eso que se está cayendo- le dijo Leonor.


    -Tened en cuenta que, si se lo queda, os ahorráis los dos sueldos de Andrés y María de los dos años que le quedan por jubilarse, y la indemnización que es un pico. Es esta. La he estudiado, por lo que ganan. Y de eso se haría cargo tu hermano, de pagarles solo sus sueldos.


    -¿Todo eso?- dijo Angelita- cuando miró la indemnización.


    -Todo eso. Y dos años a la Seguridad Social, súmalo y verás.


    -¡Madre mía!


    -Yo no he visto el cortijo, ahora vamos a verlo y con Andrés las tierras, ¿vale?


    -Pero si el cortijo está muy deteriorado, podéis quedaros las dos con la casa, pagáis vuestros impuestos y la inmobiliaria y tu hermano se queda con el cortijo y con Andrés y María, eso os ahorrará bastante dinero.


    -Pero si se está cayendo.


    -Quiere restaurarlo con unas fanegas que venda.


    -Nosotros queremos vender las nuestras. No menos de 25.000 euros por cada una.


    -Intentaremos ese precio y que tu hermano se quede con las que rodean el cortijo. Si queréis, claro.


    -Vale eso no nos importa, veremos el valor de ellas. Andrés lo sabe.


    -Entonces nos vamos.


    -Vamos, ya María nos hace la comida, la he avisado- dijo Leonor.


    -Perfecto. Nos vamos, allí nos vemos. Cierra la puerta, Javier.


     


    

  


  
    CAPÍTULO V


     


    Cuando llegaron al cortijo ya sus hermanas estaban allí saludando a Andrés y a María. Salieron Javier y ella. Lola con una libreta portafolios y un bolígrafo.


    -Pero Lola, ¿qué haces aquí mujer?


    -Pues mira la abogada de los tres al final. Javier llegó a mi despacho y hacía años que ni nos veíamos. Pura casualidad- y los abrazó a los dos.


    -El mundo está lleno de casualidades.


    -Bueno, ¿queréis tomar algo?


    -No María, ahora no. Vamos a sentarnos.


    -Andrés venga conmigo, - dijo Lola- los dos a solas. Si no os importa.


    -Me quedo con ellos- dijo María.


    -Me gusta trabajar a solas. Tardaremos unas horas. Espera Andrés, me pongo unas botas del campo y unas mallas.


    -Vale te espero.


    Y salió con un bolsito, su móvil y la carpeta y el bolígrafo en la mano.


    -¡Hasta luego!


    -¡Hasta luego!


    -Tú dirás, Lola. ¡Cómo has cambiado!, te conocí de niña.


    -¿Sí verdad?, pues mira, tampoco he crecido mucho y se rieron.


    -Estás hecha una belleza.


    -Gracias, vamos a empezar por tu cortijo y el de los señores, las cocheras, el huerto…Todo lo de alrededor.


    -Te vas a llevar una sorpresa.


    -¿Y eso?


    -Está todo fatal, Lola.


    -Ya me lo ha dicho Javier.


    -Esto no vale nada.


    -Hombre tiene valor y si lo reconstruye… es bonito. Ahora se cotizan los cortijos antiguos.


    -¿Eso quiere hacer?


    -Sí, Javier quiere quedarse el cortijo, vender unas cinco fanegas de las suyas y pagar su hipoteca y reconstruirlo entero. Y podéis quedaros hasta que os jubiléis.


    -¡Ah entonces eso está bien! Estos olivos son los mejores del pueblo.


    -¿A cómo están la fanega?


    -Por lo menos unos 30.000 euros cada una. Son de los mejores del pueblo.


    -Si vende 5 fanegas, son 150.000 euros. Con eso creo que tiene para reconstruir el cortijo.


    -Y le sobra. Si lo que quiere es tener un cortijo antiguo, pero arreglado.


    -Creo que esa es su idea.


    -¿Quién compra las tierras aquí?


    -Aquí solo los del Rafael y los hijos.


    -Los que tienen dinero.


    -Esos compran caro y encima de la mano.


    -¿Pero todos?


    -Entre la familia seguro y a 40.000 si se los pides.


    -Estaría bien.


    -Ya sabes la historia.


    -Sí, la sé.


    -Se lo propondremos a ellos primero, tienen tierras al lado. Al menos a Javier a 40. A sus hermanas a 30. Ya que venden más. Ellas quieren al menos 25. Pues 30. Si se las dan, se lo pedimos.


    -Luego bajamos.


    -Bueno, vamos a ver todo.


    -Sí, que hay que hacer bastante.


    -Yo no quiero que os echen, Andrés, os quedan dos años y dos meses. Y él puede pagaros.


    -Gracias hija.


    -Tenemos que bajar a la fábrica a ver si es viable con 45 fanegas tenerlos.


    -Es viable. Son estupendas, de regadío que les puse cuando su padre, me dan el jornal y a María, y el aceite para el año. Y de 45 puede quedarle todavía para el aceite y al menos 20.000 euros al año o más, depende del año, entre treinta y veinte quitando gastos.


    -Fenomenal entonces.


    -Señalamos las cincuenta de Javier, y le quitamos cinco, las que tú quieras Andrés.


    -Venga.


    -Las quiere lo más cercano al cortijo, claro. Para ti también es mejor.


    -Pues hay 50 cerca, y 50 a la derecha y 50 a la izquierda. Están cortadas, el padre lo hizo así para partirlas, los senderos están hechos.


    -Eso es perfecto. Solo hacer un sendero para Javier.


    -Eso te lo hago yo. Venga móntate en el Land Rover y los vemos.


    Y estuvieron viendo las tierras.


    -Este año habrá buena cosecha y los de Rafael las querrán.


    -Bueno, menos las que se quede Javier.


    -Claro.


    Cuando volvieron, fueron a hablar con el patriarca y les expusieron el caso.


    -Vendemos 100 a 30 y 5 a 40.


    -Eso es mucho.


    -Pero os quedáis con la cosecha de 105. Y eso es mucho.


    -¿Tú no eres de la Lola?


    -Sí señor, y de Paco.


    -¿Y tú llevas esto?


    -Sí, soy abogada.


    -Y de las buenas. – dijo Andrés.


    -Hacemos trato.- dijo Rafael.


    -Perfecto.


    -¿Cuándo quedamos en el notario? Llamo ahora y pido cita en el de Martos y en el registro pide cita. Y me lo dice Andrés y vamos.


    -Perfecto. Lo llamo.


    Y ella pidió cita para el martes, no se podía el lunes y eran muchos olivos, y los hijos iban a verlos.


    -¿Tanto dinero tienen?- le dijo Lola a Andrés cuando iban de nuevo para el cortijo.


    -Y más. Compran todos los olivos que se venden y sacan mucho dinero.


    -Bueno ya sabemos, a las diez los primeros en el notario y luego a registrarlos.


    -Ya vienen ellos a por las escrituras, o me las envían a cada uno que paguen allí lo que deban y en el registro deben dejar también y a mí.


    -Gracias Lola, ya nos veíamos sin trabajo.


    -De nada Andrés. De todas formas, os iban a pagar esos dos años.


    -Pero eso no lo quiero yo.


    -Os hubiesen tenido que pagar una indemnización y la seguridad social y las pagas hasta jubilaros y eso es un pico. Así se ahorran ese dinero. Y tú contento.


    -¿Cuánto te llevas tú por esto?


    -Tengo que trabajar la mediación ahora con ellos. Si están de acuerdo, ellos pagan lo suyo, yo se lo tramito y me pagan cada uno, cinco mil euros.


    -Eso es ganar dinero.


    -Eso va para el bufete, pero me pagan estancia y viaje que me ahorro, porque vengo con Javier desde Sevilla y quiere pagar toda la comida. Y luego sí me llevo un tanto por ciento. Unos 3000 en total con todo. Que luego tengo mi sueldo casi igual.


    -Pues si te salen de estos, dos al mes ganas un dinerillo.


    -Sí. No se lo digas a nadie, pero al menos mis ocho al mes me lo gano. Tengo que quitar la hipoteca. 


    -¡Qué que alegro Lola! Eres buena en esto. Y sabes. Con lo que tu madre ha trabajado y tu padre…


    -Les mandamos todos los meses para que no les falten.


    -¡Qué buenas hijas sois!¡Qué pena no haber tenido yo hijos!


    -Bueno, pero tienes a María y tienes sobrinos y el pueblo es pequeño, Andrés. Se conoce todo el mundo.


    -Eso sí.


    -Venga ¿le has dicho a Rafael el día?


    -Sí allí estarán.


    -Pues vamos, esos les dan el dinero en mano.


    -Tengo que llamar a la inmobiliaria para que vendan la casa de Jaén.


    Y mientras iban para el cortijo, quedaron para el lunes la casa, que de eso se ocuparían sus hermanas.


    Cuando llegaron al cortijo, ya era la hora de comer.


    -Bueno antes de comer- dijo Lola.  ¿Aceptáis las dos la casa por el cortijo?


    -Sí, esto tiene menos valor.


    -Para tu hermano es sentimental, pero vale menos, sí.


    -Sí, aceptamos, así se quedan María y Andrés.


    -Pues el lunes, la inmobiliaria estará a las once en la casa, para venderla. Tenéis que ir los tres y yo iré con vosotros, es parte de herencia, es mejor así porque si hacemos partes va a ser dos escrituras, más dinero, si se vende os quedáis con el dinero las dos y pagáis los impuestos las dos y el gasto y demás.


    -Eso lo podéis hacer en un día cuando se venda.


    -Vale eso lo hacemos.


    -Si hay alguna duda vengo, pero es una tontería venir y que me paguéis cuando el de la inmobiliaria os lo arregla todo y le pagáis a él de todas formas.


    -Sí, eso es cierto.


    -Tú sí que vienes Javier.


    -Vale.


    -Y ahora el cortijo que el martes podemos ponerlo a nombre de tu hermano y tenemos compradores para todas las tierras.


    -¿En serio?- se miraron las hermanas.


    -En serio. El martes con el dinero en la mano, notario y registro, toda la mañana en Martos, el martes.


    -Las cincuenta de cada una a 30.000 euros, ¿os parece bien?


    -Perfecto. Gracias Lola, si pedíamos 25.000 euros.


    -Pues a 30 os la he conseguido. Y a tu hermano le ponemos el cortijo, el paga sus escrituras y registro como vosotros la casa y vende 5. He intentado sacarle 40 por cada una.


    -¿Y eso?- dijo Leonor.


    -Porque pedí 40 por cada una y Rafa, el vendedor, me dijo que 40 solo por las del muchacho, que eran 5. Y no pude decir que no. No he podido hacer más. De todas formas, salís ganado. Y tu hermano se queda con menos valor, el cortijo y pagando a María y a Andrés, os ahorráis indemnización y paga de dos años.


    -Eso sí. La verdad.


    -¿Entonces de acuerdo y contentos?


    -De acuerdo, gracias, Lola eres una buena abogada y mediadora. Y las hermanas abrazaron a Javier.


    -Papá lo hubiese querido así, cuando lo tengas hecho, venimos a verlo.


    -Y falta lo mío. Cada uno cinco mil. Os daré la factura de la mediación.


    -¡Qué bien te lo montas!, y yo divorciando no gano eso- dijo Angelita riendo.


    -No es para mí. Me lo quitan cuando llegue, si acaso me darán 2 o tres. Pero ganáis dinero, no te quejes.


    -Bueno algo es algo.


    -Pues venga -dijo Javier, -a comer.


    María no te quedes fuera, Andrés venga, comemos todos juntos.


    -Sí. Vamos a comer.


    -Pues claro hombre como cuando he venido.


    Y estuvieron comiendo todos juntos, tomando café y a las cuatro, él la llevó a casa de sus padres.


    -¡Ay mi niña!, ¿qué haces aquí? Si no te esperábamos ni has dicho nada.


    -Trabajando mamá. Ha sido de última hora.


    -¿Y la maleta?


    -Tengo que quedarme unos días… Él es Javier, de los Javieres.


    -¿Eres el hijo de Javier y Angelita?- dijo Paco, el padre de Lola.


    -Sí señor- le dio las manos y los saludó a ambos padres.


    -¡Madre mía que alto!, pero te pareces a tu padre.


    -Sí señor.


    -¿Y qué haces aquí?


    -Pues su hija nos ha repartido la herencia, que no nos poníamos de acuerdo.


    -Yo te lo cuento ahora papá. Que tiene que irse con sus hermanas que están en el cortijo.


    -¿Pero no quieres nada?


    -No señor, acabamos de tomar café.


    Y le dijo a ella cuando lo acompañó a la puerta:


    -Vengo por la noche y tomamos unas tapas en el bar.


    -Vale así me cuentas que has hablado con tus hermanas. Espero que se hayan quedado contentas.


    -¿A las nueve?


    -Bueno. Hasta luego Javier.


    -Hasta luego Lola, hasta luego Paco.


    -Adiós hijo.


    -¡Madre mía hija!¿has venido con él desde Sevilla?


    -Sí. Por no traer los dos coches.


    -¿Está casado?


    -No, ni tiene pareja.


    -Tu tampoco.


    -Mamá…


    -¡Qué niña esta! Ya tiene edad de echarse novio y va a venir a por ella luego.


    -Son negocios mamá.


    -Sí, que soy tonta y no sé cómo te ha mirado.


    -Anda subo la maleta y me doy una ducha.


    -¿Te echas en el sofá un ratito y hablamos?


    -Claro. Me cuentas todos los cotilleos de última hora.


    Y el padre se reía.


    -¡Papá!


    -Qué hija…


    -Sácame una tónica si hay.


    -Voy a ver.


    -¿Con una rodajita de limón? Si no, coca cola.


    -Sí papá, ahora bajo voy a estirar un par de pantalones para mañana y pasado que vamos a Jaén y a Martos.


    -¿Y cuándo te vas a Sevilla?


    -No sé si el miércoles, creo que el jueves, depende.


    -¿Me vas a contar lo de la herencia?


    -Si me dejas llegar arriba.


    -Anda. Que estoy deseando.


    Y se dio una ducha y el padre le abrió la tónica con la rodajita de limón.


    -¿Y qué?


    Y ella le contó todo.


    -¿Y todo eso ganas tú?


    -No mamá, me darán unos 3000 con el cheque comida y la gasolina, pero como no me deja Javier pagar nada, sacaré los tres mil limpios seguro.


    -Además de tu sueldo…


    -Esto es así. Puedo ganar entre seis u ocho al mes, voy ahorrando para cada tres meses pagar un poco de hipoteca y quitarla lo antes posible.


    -Di que sí, hija. Pero tú siempre deja algo.


    -Siempre dejo. Bueno contadme las últimas novedades.


    Y luego se quedó dormida en el sofá.


    -Pobre mi niña ¡Cuánto trabaja!


    -De cabeza, pero el papeleo no te despeja como un buen campo- decía su padre que la adoraba.


    -Tenemos suerte con ellas, Paco.


    -Tenemos mucha suerte.


     


    Cuando se despertó…Les dijo:


    -Os voy a comprar un sofá. Este está incómodo mamá.


    -Que no necesitamos un sofá.


    -Sí, con dos sillones, si veo en Martos o en Jaén uno, lo compro. Quiero dormir bien cuando venga. Ya sabes que me gusta echarme el sofá.


    -¿Y qué hago con ese?


    -Para los aceituneros.


    -Eso sí. Pero no quiero que te gastes dinero.


    -Es lo de este mes. Y va a ser en un sofá grande y bonito y dos sillones para vosotros, cómodos.


    A las nueve estaba Javier en su puerta y salieron a tomar unas copas.


    Luego el tiró para la carretera con el coche.


    -¿Dónde vas loco?


    -Al arroyo.


    -Pero Javier nos van a ver.


    -De noche con las luces apagadas, no. Ya a esta hora no hay nadie.


    -¡Ay, Javier!


    -Vienes con vestido maldita y me tienes loco. ¡Levántatelo!


    Y ella le hizo caso y él se desabrochó el pantalón y sacó su pechos por el vestido elástico mordiendo sus pezones. Se la puso en lo alto y se hundió en ella.


    -¡Ah dios Javier, por dios niño!


    -¡Qué ganas te tenía, aquí en este arroyo donde lo hicimos la primera vez!… nena, no te muevas tanto. ¡Joder Lola que no te aguanto!


    Pero ella ya estaba de vuelta y mientras el mordía sus pezones se cogía el pelo y se echaba hacía atrás teniendo un orgasmo inacabable, tanto que tuvo dos.


    -¡Oh dios!, ¡oh dios Javier!, he tenido dos orgasmos.


    -Lo sé niña, lo sé, no puedo ni respirar. Ella se levantó y se colocó el tanga.


    Y Javier se quitó el preservativo y lo echó a una bolsita.


    Estuvieron besándose un rato hasta que se fueron.


    -Mañana tenemos que estar en Jaén.


    -Mañana es domingo, niña.


    -¡Ay, es verdad! ¿Qué vamos a hacer?


    -Ver las tierras y vamos a Porcuna a tomar café. Pasear y por la mañana desayunamos en el patio. Y hacemos planes para el cortijo.


    -Es tuyo.


    -Me encantará lo que tienes que decir.


    -Bueno. Te lo dire. ¿Y tus hermanas?


    -Van a ir a la Virgen de la Cabeza con Andrés y María.


    -¿Vamos a estar solitos?


    -Todo el día salvo para desayunar y comer. 


    Y cuando la dejó en su casa se fue al cortijo. .


    El domingo cuando salieron sus hermanas temprano para la Virgen de la cabeza, él la llamó.


    -Ponte ropa de campo.


    -Vale.


    -¿Te vas hija?


    -Vamos a ver las tierras bien y lo del cortijo para restaurarlo.


    -¿No vienes a comer?


    -Por la noche.


    Y ese domingo fue fantástico. Cuando llegó al cortijo el domingo, él tenía preparado el desayuno en el patio con las flores regadas al fresco.


    -Ummm… me mimas demasiado.


    -Eso pretendo.


    -¡Qué bueno!, con estas vistas…


    Después recogieron y fueron un paseo por los olivos y debajo de uno le hizo el amor.


    -Javier es de día como venga alguien… ¡ah dios niño, por dios.!


    -Vamos nena, sigue, sigue. Cómo me pones. Estás tan buena…


    Eran las cosas que tenía Javier y le encantaban.


    Luego fueron a mirar el cortijo y ver qué se podía hacer. Ella tenía buenas ideas y podía dejar un patio para María y el resto meterlo con más habitaciones en el cortijo, arreglar el patio y poner una piscina, en vez de la alberca. En fin, ya él anotó las ideas de los dos.


    Luego fueron al pueblo de al lado y comieron y tomaron café. Y echaron una buena siesta. 


    Cuando despertaron, su hermana llamó diciendo que ya entraban al pueblo, así que se recompusieron y él la llevó a su casa.


    -Ha sido perfecto el día.


    -Lo sé, escondiéndonos como adolescentes- y ella se reía. ¿Te recojo a las ocho y desayunamos mañana con mis hermanas churros?


    -Sí, me encanta. Hace tiempo que no como churros.


    -Pues iremos los cuatro.


    -Lola…


    -Qué…


    -Gracias…


    -¿Por qué? Te cobro.


    -No seas tonta. Estábamos medio enfadados y no quería eso para nuestra familia.


    -Pues ya estáis contentos y me alegro.


    -Gracias a ti. Y tenemos todo vendido.


    -Espera a tener el dinero.


    Y él se reía.


    La dejó en su casa y al día siguiente desayunaron churros y hablaron con el de la inmobiliaria.


    -Esto se vende rápido- le dijo el chico.


    -¿En serio?


    -Sí, al lado de la catedral, en cuanto lo saque, ¿dejan los muebles?, sí, solo tiene muebles nos llevamos las demás pertenencias.


    -Vale pongo el cartel entonces.


    -Bueno, ¿y ahora qué hacemos? Hasta mañana el notario…- dijo Angelita.…


    -¿Vamos Leonor al centro comercial?


    -Vamos. Venga, comemos allí y nos compramos ropa.


    -Yo quisiera ver un sofá para mi madre.


    -Pues nos vemos luego o mañana.


    -Vale.


    Y ellos fueron y les compró a sus padres un sofá y dos sillones preciosos a juego con un par de mantitas y cojines.


    -Eres buena.


    -Todos los meses le enviamos algo, un mes yo y otro mi hermana y este me he pasado, pero era mío.


    -Eres preciosa, generosa y sexual que te haría…


    -Llevarme a comer.


    -¿Cogemos un hotel?


    -¿Para un rato?


    -Hay de horas.


    -Pero ahí irán…


    -Los amantes.- Y ella se reía y se fueron a uno después de comer y estuvieron haciendo el amor hasta las siete.


    -Vámonos ya, loco. Que me vas a matar.


    -¿Es bonito verdad?


    -Sí, no era lo que pensaba. Me dejas pagar.


    -¿Estás loca? No, ni hablar. Después de venderme mis olivos más caros…


    -Fue un farol.


    -Que te ha salido redondo, haciéndome ganar 50.000 euros que podré pagar de hipoteca.


    -Espera a pagar todo a ver qué te queda.


    -Sí y tengo que buscar un constructor, arquitecto no necesito, no pienso sino reformar.


    -Necesitas ir al ayuntamiento. Y necesitarás arquitecto.


    -Eso sí, pero tengo un amigo en Jaén que me hará todo. Vengo con él. Lo llamo esta noche. ¿Te quedarías hasta el sábado o viernes conmigo?


    -Está bien, me quedaré y así tramamos la obra.


    -Vale. Y luego venimos un finde a comprar cuando acaben o un puente.


    -¡Está bien!


     


    

  


  
    CAPITULO VI


     


    Y así, el martes estuvieron locos toda la mañana entre el notario y el registro, pagaron y pagaron y recibieron también, y cuando acabaron comieron en Martos y llegando al cortijo los llamaron de la inmobiliaria, tenían un comprador para la casa. Quería ver el miércoles y si le gustaba se quedaba con ella.


    -Pues entonces nos quedamos a ver mañana.


    -Lola, ¿las escrituras y demás nos las envían?


    -Sí, a cada una las vuestras. Ya tenéis todo pagado, Hacienda y en el registro pues os pueden pedir o sobrar. Ya os lo dirán.


    -Vale. Pues la casa. Es lo que queda. ¡Ojalá se la queden!


    -Madre mía, como la vendamos…


    -Mejor todo de una vez.- dijo Lola.


    Y la vendieron el miércoles. El jueves de nuevo notario registro y pagos. Y lo mismo la escritura se la llevaron y el dinero las hermanas. Que iban supercontentas con el dineral que llevaban.


    Ya habían terminado y pagado a Lola y se iban el jueves. Se despidió de ellas el miércoles por la noche y el jueves apareció por el cortijo el arquitecto y él le dijo lo que quería.


    -¿Me darás un presupuesto?


    -Mañana. Si es solo reforma…- le dijo su amigo.


    -De todo.


    -Que sí, y pintura, te van a quedar preciosos. Cuando te parta más cortijo para ti, y quite esas cuadras…


    -Sí…


    Y las cocheras, entre tu capataz y nosotros tiraremos lo viejo y él te dirá qué necesita nuevo. Ahora que tendrán que irse mientras trabajan los obreros.


    -Tienen casa en el pueblo. Yo se lo diré.


    -Estupendo. Yo me paso ahora por el ayuntamiento.


    -¿Tengo que ir yo?- dijo Javier.


    -No para nada, ya te digo mañana algo.


    -¿Me quedo mañana?


    -No hace falta, te mando todo por fax y con Andrés que tengo el teléfono me apaño, tú me vas ingresando, sé colores y demás de pintura, y puertas claras de madera. Te enviaré un par de proyectos con el presupuesto. Ya he reformado algunos cortijos.


    -Vale.


    -Pues me voy mañana a Sevilla.


    -Vete, si necesito algo te digo, tengo tu teléfono y fax, te envío saneamientos y cocina para elegir. ¿Cuándo empiezas a trabajar?


    -El lunes a las ocho.


    -Vale, tienes las tardes libres.


    -Lo más seguro.


    -Pues nada… Lo dicho amigo. Te lo dejaré de lujo por poco.


    -Nena nos vamos mañana a Sevilla.


    -Vale ¿a qué hora?


    -¿Vas a pasar por el despacho?


    -Ni loca, pasaré para coger mi coche, estoy muerta, hasta el lunes no voy.


    -Nos vamos tempranito y desayunamos y nos vamos a tu casa.


    -Vale.


    -Aunque te dejaré que cojas tu coche, me llevo las maletas y papeleos y luego voy a pasar contigo hasta el domingo.


    -Si me quieres…


    -Te quiero. Pongo una lavadora y voy de tarde.


    -Vale.


    Y eso hicieron y por la noche lo tenía en su casa recién limpia, con sábanas limpias y con cena en la mano. Para no salir.


    Y ella rio.


     


    Cuando llegó la Semana Santa, dos semanas antes de llegar la feria, los Javieres tenían ya todo solucionado con sus escrituras y Javier había ido cada dos fines de semana, cuando tenía libre o algún día libre entre semana a ver la obra del cortijo. Y se había terminado, pintado y decorado.


    Ella no puedo ir. Es más, había estado viajando por la provincia, a veces dos días se quedaba o uno a dormir fuera. Fueron dos meses intensos y tenía ganas de que llegara la feria y tener al menos desde el viernes al domingo libre. Como en Semana Santa, pero en Semana Santa no se movía de Sevilla. Le encantaba verla. Y estuvo con Javier viendo los pasos, cuando podían. Ella pudo desde el jueves y descansar. Y no le apetecía ir al pueblo. Así que aprovechaba las mañana para descansar y esa semana fue Pepi el miércoles a limpiar la casa y ella fue a hacer la compra y a la tintorería. 


    Había ganado un buen dinero y pensaba comer fuera todos los días. No tenía ganas de hacer de comer. Y el sábado se quiso ir a la playa, aunque Javier iba el domingo al salir de la guardia que tenía.


    Ella le dijo que descansara, pero él dijo que descansaría en la playa y el lunes que tenía libre.


    Ya tenían ilusión por ir unos de los días de feria un fin de semana, el sábado y el domingo que había demasiada gente, irse a estrenar el cortijo o a la playa.


    Él no quiso enseñarle fotos, quería que lo viese.


    -¡Qué malo eres!- le decía Lola- ¿No vas a enseñármelo?


    -Sí, cuando vayamos el sábado al levantarnos, el viernes es la feria y el jueves. Empiezo el lunes, menos mal…


    -Yo también.


    -Pues vamos el jueves de día y el viernes de noche. 


    -¿Te vas a vestir?


    -Pues claro tengo tres vestidos preciosos. El año que viene me compraré uno. Ya los llevo al tinte y que me lo planchen los dos que elija. Los voy a llevar ya, cuando pase la Semana Santa. ¿Y tú?


    -De traje de señorito para mi gitana guapa.


    -¡Qué bobo eres!


    -Ven aquí anda y me lo dices- y la cogía por detrás contra la pared y allí le levantaba la falda y la penetraba desde atrás.


    Habían probado cada postura y cada lugar. Casi estaba más en casa de ella. A él le gustaba y llevaban ya casi tres meses saliendo.


    Cuando acabó, le bajó la falda.


    -Lola…


    -Qué…


    -¿No tomas pastillas?


    -Sí que las tomo, lo sabes.


    -¿Y por qué no lo hacemos sin nada? Llevamos ya tres meses y yo te he sido fiel, pero si quieres nos hacemos análisis. Tú, llevabas un año sin sexo. No hace falta.


    -Si tú te lo haces yo también.


    -Pues lo hacemos, no quiero que tengas preocupaciones, si estás segura de mí- decía Javier.


    -Estoy muy segura de ti.


    -Pues los hacemos el lunes.


    -Tengo seguro privado.


    -Vale yo me lo hago en el hospital.


    -Vale.


    -Cuando los tengamos, lo vemos.


    -Me encanta sí, lo sabes, pero, para mí eres mi pareja nena, y quiero hacerlo sin nada contigo.


    -¿Lo has hecho con más?


    -Con nadie más.


    -¿Y tú?


    -Tampoco.


    -Ni con ese Jorge?


    -Ni con él.


    -¿En dos años?


    -En dos años. No sé por qué, pero no.


    -Me encantaría ser el primero en todo.


    -¡Qué vanidosillo eres!


    -Bueno, ya he reservado dos noches en la playa y nos venimos el domingo de Resurrección y en feria nos vamos el sábado al cortijo, es eso.


    -Sí, niña. ¿Vas a estar un día en la playita sin mí?


    -¿No puedes pedirlo?


    -No puedo. El trabajo es el trabajo.


    -Bueno, así aprovecho y leo la novela que he comprado y me despejo de todo.


    -¿A Isla Cristina? 


    -Donde siempre nos ponemos, cerca de este hotel. De todas formas, me llamas. Me voy temprano mañana.


    -¿Qué voy a hacer sin ti mañana que tengo toda la noche solito? 


    -Me llamas y te espero pasado por la mañana.


    -¡Está bien!


    -Oye Javier ,¿cuánto te ha costado el cortijo al final?


    -Con todos los permisos, la reforma, muebles y todo, todo…


    -Sí.


    -150.000 euros.


    -Es una pasada.


    -He tenido que comprar maquinaria. Menos mal que el tractor y el Land Rover estaban en buenas condiciones, que si no…


    -Los otros 50 he pagado hipoteca.


    -¿Qué te queda?


    -Solo si me dices qué te queda a ti.


    -A mi bastante.


    -120.000 euros, eran doscientos, tenlo en cuenta.- dijo Lola-Ahora hasta Navidad tengo que meter los 20 si puedo, tengo trabajo.


    -A este paso te la quitas pronto.


    -¿Y tú?


    -He quitado los 50.000 porque tengo algo ahorrado siempre.


    -Como yo.


    -Así que me quedan 50.000. Quitaré con la paga extra de Navidad. Esta será para las vacaciones, y las horas, eso lo guardo para ello.


    -Te queda menos que a mí. Cuando cojas la aceituna verás…


    -Pago a Hacienda y hay dos sueldos nena, y termino los muebles.


    -Pues no decías…


    -Me quedan los muebles a plazos. Me queda poco.


    -Bueno, si los quitas, te queda eso que quieres.


    -Tú sabes qué quiero.


    -Y además viajamos.


    A propósito de viajar, ¿qué mes te coges de vacaciones?


    -Agosto, Javier. No soporto estar en agosto o en julio, me da igual, el calor es insoportable.


    -Yo quizá en julio.


    -Pues pediré julio y podemos ir juntos.


    -¿Dónde vamos?


    -Nos gastamos esa paga.


    -Pues claro, hay que vivir- dijo él.


    -Pues no sé, ya lo pensamos, donde no hayamos ido ninguno.


    -¿Cultural?


    -Parte y parte descanso. O descanso entero.


    -Ya lo pensamos después de feria.


    -Vale, pues entonces ven aquí que están las trompetas sonando.


    -Vamos a ver la de Triana por el puente.


    -Sí, ahora después.


    -¿Después de que?


    -De que el caballo avance.


    -Loco…


    Y le hizo el amor lento y suave. Rápido y salvaje hasta que terminaron cansados, llevaban toda la tarde, entre hablar y hacer el amor.


    -Venga vaga, a cenar algo.


    -Unas tapas.


    -Será… me pongo algo más informal, si solo vamos a verlo.


    -Como yo.


    -Tengo medio vestuario en tu casa. Unos vaqueros, tomamos unas tapas y lo vemos y te dejo en casa.


    -¿A qué hora entras?


    -A las ocho, guardia. Ya lo sabes.


    -Venga entonces. Que tengo que preparar un bolso para irme a la playa.


    -Y yo poco.


    -Creo que me quedaré en la piscina y daré unos paseos hasta que llegues mañana.


    Y les costó encontrar una mesa libre, tuvieron que tomar las tapas de pie y meterse entre cientos de personas, para ver salir por el puente al Cristo de las Tres Caídas que era el referido de ella y la Esperanza de Triana.


    Cuando acabaron era de madrugada.


    -Quédate y mañana te vas que no vas a poder pasar hasta más tarde- le dijo Lola.


    -¡Está bien! pongo la alarma y me voy desde aquí.


    -Algo bueno tiene, que dormimos juntos.


    Al día siguiente él se había ido cuando ella se despertó. Le había dejado una nota.


     


    Nena eres mía. Ten cuidado.


     


    Y se quedó un rato más en la cama. Y cuando despertó, desayunó en casa, y fregó la taza y con su bolso se fue a la playa tres días, y dos noches solo, porque Javier vendría el sábado, al día siguiente, pero se iban por la noche el domingo, aunque él tuviera libre y ella trabajara.


    Ese día de viernes, iba a ser relajante, con su libro, la piscina, sueño que tenía. Comer en el hotel y cenar y descansar, nada más, un paseo por la playa al atardecer.


    -Podía venirse Javier, pero llegaría tarde el pobre tras doce horas de trabajo.


    Pero eso pensó Javier en irse al terminar directo para la playa y dormir con ella. Aunque llegara a las doce. Pero no, llegaría sobre las diez y media. Con suerte podía cenar.


    No le diría nada. Sería una sorpresa.


    No supo de qué manera todo se torció ese viernes.


    Estaba por la tarde tumbada en la piscina sobre las seis, aunque ya había estado por la mañana en la playa un rato y se había echado una buena siesta después de comer y hablar con Javier riendo… siempre la hacía reír. Tenía ganas de ver el Cortijo. Él le dijo que no lo iba a reconocer.


    Y cuando alguien no quieres que aparezca en tu vida, aparece.


    Y allí estaba Jorge en carne y hueso, solo…


    La vio y se acercó a ella.


    -¡Qué casualidad Lola!


    Y ella pegó un respingo de la hamaca.


    -Jorge…


    -El mismo. ¿Qué haces aquí? y fue a saludarla y le dio dos besos.


    -Descansando hasta mañana. 


    -¿Solita?


    -Déjate de tonterías. Sí, hoy sí, mañana no.


    -¿Te has echado una nueva pareja?


    -¿Después de un año? Por supuesto, ¿qué te pensabas, que estaba llorando por ti? Además, ¿a ti qué te importa? Te fuiste con otra, ¿no?


    -Sí, me fui, pero ya no estoy.


    -Es una pena para la chica. Bueno Jorge que te vaya bien. He venid a descansar ¿sabes?


    Y él hizo caso omiso y arrimó una hamaca a la suya.


    -Sigues estando igual de buena o más.


    -Jorge, te olvidas.


    -Vamos cariño. Quiero que me perdones.


    -A cuenta de qué, si estoy saliendo con otra persona.


    -Estuvimos dos años.


    -Dos años planos. No gracias. Cuernos a otra.


    -Bueno cuéntame…¿Cómo te va la vida?


    -Muy bien, trabajo, mi casa y mi pareja. Feliz más que nunca. ¿Y tú?


    -Bueno, trabajo, me compré un piso por Nervión.


    -¡Qué bien!


    -Y salgo, como no tengo pareja …


    -Haces bien.


    -¿De verdad que me has olvidado Lola?


    Y ella no lo miró y ni supo qué vio en él para enamorarse si es que se enamoró.


    Era un chico gracioso y guapete. Pero ahora lo veía bien. Era un chulo. Menos mal que usaba preservativos con él, porque le debió ponerle cuernos a punta pala, como suele decirse.


    -Y tanto. En serio Jorge sí, eres fácil de olvidar. 


    Y él se reía.


    -¿Eres tonto o qué?


    -Vamos, vamos, no te preocupes. Es broma.


    -No me gustan tus bromas.


    -Estoy en el hotel hasta mañana.


    -Muy bien ¿y qué?


    -¿Damos un paseo por la playa? Te gustaba dar uno la atardecer.


    -Prefiero más tarde y sola. Así que si no te importa…me olvidas y me dejas tranquila.


    -¡Está bien! No vas a perdonarme.


    -Hay curas para eso. Búscate uno bueno.


    Y él se alejó riéndose.


    ¡Maldito Jorge! No quería ni que Javier lo viera. Lo conocía y sabía que era un incordio. Ahora deseaba que llegara Javier con todas sus fuerzas. Porque Jorge le iba a dar la vara. Ese no se rendía facialmente a la hora de fastidiar y a Javier no lo conocía en esa tesitura.


     


    

  



  

    CAPÍTULO VII


     


    Lola dio un paseo por la playa al anochecer. De vez en cuando miraba hacia atrás. Estaba nerviosa cuando debería estar relajada. Maldito embustero, aparecer ahora justo en el mismo hotel que ella.


    En esos momentos Javier salía del trabajo, se dio una ducha y salió cansado para el hotel en la playa, dispuesto a darle una sorpresa a Lola.


    La sorpresa se la llevó ella en el comedor cuando lo vio, a Jorge tras de ella.


    -Has tardado, ¿estabas ocultándote de mí?


    -Exacto ¡Me quieres dejar en paz!


    -Pero si estoy en la cola…


    -No se te ocurra sentarte conmigo ¿vale?


    -Mujer… ¡qué rencorosa eres!


    -Ni rencorosa ni leches, no tengo nada que hablar contigo.


    -Bueno podemos ser amigos.


    -No quiero ser nada tuyo, te bloqueé y lo sabes todo.


    -Sí, yo en cambio te mantengo en todos sitios.


    Y cuando acabó de llenar su bandeja buscó una mesa, y se sentó.


    Y él fue tras ella.


    -Jorge, que no te sientes conmigo ¡leche!


    -Mujer, solo a comer. Si mañana viene tu novio, no hay nada que hacer.


    -Que no te sientes conmigo…


    -¡Estás muy guapa!- y le cogió en ese momento un mechón de pelo, justo cuando entraba Javier en el comedor.


    -No vio como ella le retiró la mano.


    -Pero Javier era un tío paciente.


    Los observó mientras cogía la bandeja ya que el bolso lo dejó en la recepción, pues le dijeron que no contestaba en la habitación.


    Y con la bandeja se fue a sentarse a la mesa de ella.


    -¡Hola, amor!- y la besó en los labios-era la primera vez que le decía esa palabra y delante de Jorge. 


    Lola se puso tan nerviosa que se le derramó el agua.


    -¿Has venido?


    -Sí, pensé que era mejor darte una sorpresa y ella vio como el maldito de Jorge se reía.


    Este se levantó para saludarlo.


    -¡Hola, soy Jorge! Lola y yo salimos dos años. ¿No te lo ha contado?


    Y Javier miró a Lola que tenía la cabeza agachada.


    -Sí, me lo ha contado, absolutamente todo. Y si no te importa, quiero cenar con ella a solas.


    -¡Ah no! Para nada, me cambio.


    -Bueno Lola, ha sido todo un placer.


    -No puedo decir lo mimo.


    -Te llamaré.


    -Ni te atrevas idiota.


    Y Javier miraba el set de uno a otro.


    Cuando se fue, Javier no había cambiado un ápice, pero no la besó.


    -¿Has podido venir?


    -Sí, pensé en darte una sorpresa. 


    -Javier…


    -No tienes que explicarme nada.


    -Quiero hacerlo. Estoy muy nerviosa, me tiene frita.


    -¿En serio? ¡Qué casualidades tiene la vida!


    -Javier, estaba aquí, me vio esta tarde cuando leía en la tumbona de la piscina. No quiero ni verlo.


    -Eso está bien. Si te hacen daño una vez, es una tontería dejar que te lo hagan una segunda vez- Dijo serio.


    -Dime qué te pasa.


    -No me pasa nada, Lola, estoy muy cansado.


    -¿No creerás que he quedado con él ni tengo nada que ver? Es un imbécil de campeonato. 


    Y Javier estuvo callado toda la cena y a Lola se le cayeron dos lágrimas.


    Pero él hizo caso omiso. Le dolía claro que le dolía y se dio cuenta, pero los celos que sintió y la rabia lo consumían por dentro. Verla allí con el otro y que le tocara el pelo, claro que ella lo retiró, pero no debió permitir que se sentara con ella. Y Lola tuvo un mal presentimiento, tan malo que le dieron ganas de vomitar.


    Cuando acabaron de comer, fue a recepción a por la llave y él pidió el bolso.


    Se dio la vuelta y se fue.


    -Pero Javier, salió ella tras él… ¿qué haces?


    -Me voy a mi casa.


    -Javier no seas testarudo, no ha pasado nada, ha sido una casualidad y lo he mandado lejos, ¿cómo te vas a ir ahora de noche otra vez de vuelta? Si no quieres hablarme no me hables, pero quédate. Lo hablamos.


    -Quédate tú con tu Jorge.


    -¿Me lo dices en serio?- se quedó ella con la boca abierta.


    -Tan en serio. No soy un títere con el que puedes jugar.


    -Pero…¿sabes Javier? No voy a sentirme culpable por no haber hecho nada. Ya él me hizo bastante daño y no pienso pedirte perdón por nada. Te quiero, lo sabes. Desde siempre.


    -¡Valiente manera de querer tienes tú!


    Y eso la lastimó en lo más hondo a ella. Y no iba a insistir, tenía su dignidad.


    Y se quedó toda la noche llorando. No pensaba llamarlo jamás, ni preguntar por él si no confiaba en ella. Sabía que todo había acabado por su tontería y no se agachaba ante nadie ni pedía, ni suplicaba. Había sido el amor de su vida dos veces. Y esta última durante tres meses y eso se acabó. Fin.


    Pero tenía que pasar el luto, lo amaba tanto…


    Al día siguiente se fue después de comer a su casa. Ya no tuvo ganas de quedarse hasta el domingo. Se encontró sus llaves en el buzón. Javier se las había devuelto, y allí, en su casa, tumbada en el sofá lloró hasta quedarse dormida. Él no la llamó ni un wasap ni nada y ella tampoco.


    Javier estuvo a punto de llamarla. Había sido demasiado duro con ella y se arrepentía. Si no podía confiar en ella. Había estado con ese tío dos años, uno antes de coincidir de nuevo.


    Iba a perderla. Lo pasó muy mal incluso lloró, pero era testarudo y si ella no lo llamaba para pedirle perdón…


    Pero ella no lo hizo, ni esa semana, ni la siguiente, ni la siguiente que fue la feria.


    Y en la feria él se fue al cortijo. Ese cortijo que había restaurado para ellos. Quería casarse con ella, que fuese suya para siempre. Quería darle el anillo en Navidad. Se sentía mal. Y dando un paseo con Andrés, le dijo este:


    -¿Qué te pasa Javier, es Lola?


    -¿Cómo lo sabes?


    -Porque vi cómo la mirabas cuando viniste a hacer las partes.


    -Es ella sí.


    -¿Y qué pasa? Es la mejor chica que conozco desde siempre. Nunca dio que hablar en el pueblo. Es honrada y honesta como su familia.


    -No lo sé Andrés.


    -A ver, si me lo quieres contar…


    Y se lo contó.


    -¡Pero hombre! eres testarudo, no creo que ella como te miraba…


    -¿Cómo me miraba, como un estúpido?


    -Te adora.


    -Seguro, por eso estaba cenando con el otro.


    -Eso es porque es demasiado educada, pero ella no volvería con el otro después de lo que me has contado.


    -¿Y qué hacía allí?


    -Casualidad., pero si ibas a ir, ¿cómo lo iba a llamar, hombre?


    -Porque no sabía que llegaba.


    -Eso es pensar demasiado. Imagina que llegas a la habitación, va a estar con él, le va a decir vete que viene mi novio. Javier hijo…


    Y Javier se quedó callado.


    -No puedo ahora Andrés.


    -Date un tiempo, esta fresco, pero piensa bien. Te estás obcecando o como se diga. También piensa, pero no esperes demasiado. Cuanto más esperes menos te va a perdonar y puede salir con otro.


    -Si sale tan pronto con otro, no me quiere.


    -Bueno anda. Tu padre era terco cuando se le metía algo entre ceja y ceja y tú eres igual. Habla con ella tranquilo, que te lo explique bien, con lo buena que es, no vas a encontrar a otra, y si fue tu primer amor menos, hombre, Lola te quiere, te adora.


    Y él pensó y pensó, pero le costaba marcar cada vez que cogía el teléfono para llamarla y lo dejaba a un lado.


    Lola se dio cuenta de que esa noche en que él estuvo en el hotel de Isla Cristina con la llorera no se había tomado las pastillas, ni ese ni el siguiente. Las dos últimas de esa caja.


    -Bueno, no va a pasar nada. A pesar de que estuvo demasiado tiempo dentro de ella la noche anterior después de tenerlo.


    Empezó a preocuparse cuando no le vino la regla. Pero debía ser por lo que estaba pasando. Encima el trabajo, el estrés. Y para colmo debía ir a Toledo dos semanas y trabajar mañana y tarde antes de irse y a la vuelta para dejar todo listo, Mariola le preparó una agenda.


    -¡Por dios Mariola! me va a dar algo.


    -Sí, tres citas de tarde durante dos semanas, es que las otras te vas. 


    -Hotel, gastos gasolina… le puso el sobre y el bono del hotel.


    -¿Qué es?


    -Mira bien, que esta es gorda. Tiene uvas para dar y tomar. Es amigo del jefe, ahora vas y hablas con él.


    -¿Pero el padre es amigo?


    -Sí, se conocen.


    -¿Y qué pasa?


    -Tres cortijos, tres hermanos, varones, y más de mil hectáreas a repartir. El padre está vivo y quiere que los hijos le den una parte, tiene piso en Toledo y se retira.


    -Un cortijo para cada uno y las tierras de alrededor, ¿es fácil no? 


    -No es tan fácil, dos quieren el mismo cortijo.


    -Ya estamos.


    -El padre dice que, si no se ponen de acuerdo, lo echa a suertes. Dinero no le va a dar a ninguno, hasta que se muera, así que cortijo y tierras. Te da dos semanas y es mucho te va a decir. Tú con el padre.


    -¡Está bien!


    -Se llama Manuel.


    -Los hijos, ahí tienes, Manolo, Juan y Pedro.


    -¿Casados?


    -Sí, dos hijos casa uno.


    -Bueno, termino entonces esta semana mañana y tarde y cuando venga también.


    -Si vienes antes de dos semanas te recompongo la agenda.


    -¡Está bien!


    -Esta vez vas a ganar.


    -¿Cuánto les tengo que pedir?


    -10 a cada uno.


    -Bueno, no está mal.


    -Si juegas bien tus cartas y ahorras de comida y gasolina…


    -Tengo que comer Mariola.


    -Es verdad, pero el hotel tiene desayuno incluido.


    -Vale.


    -Pero si te invitan a comer, ahorras. Y te puede dar más de cinco.


    -Debería.


    Y Mariola se reía.


    -Anda te espera.


    Y fue al despacho de su jefe y este le explicó todo.


    -Te vas el domingo temprano. Para llegar. Y llevas direcciones y todo, se te pagará aparte el domingo.


    -Sí, lo sé.


    -Quiero que mi amigo salga contento y sus hijos, Lola.


    -Lo haré.


    -Así me gusta, nada de intentar, se hace. Y tú sabes. Eso es lo que me gusta de ti.


    -Gracias. Me llevaré botas y ropa de verano, hace calor.


    -Muy bien. ¿Ya te ha dicho Mariola que trabajarás dos semanas tarde y mañana?


    -Sí, eso también va a aparte como horas extras. Me tiene que quedar ya lo sabes.


    Y ella se reía.


    -Intentaré hacerlo lo antes posible.


    -El hotel va abierto.


    -Lo sé, como siempre.


    -Bueno si no puedo despedirme, ten buen viaje y me llamas.


    -Lo hago siempre.


    -Cuídate Lola.


    -Gracias. Me voy que tengo un cliente. Fácil.


    -Para ti todo es fácil.


    -Me gusta mi trabajo.


    -Anda vete-le dijo el jefe riendo.


    Y la semana pasó volando, pero cansada.


    Ya había avisado a Pepi que le diera una agüita a la casa a pesar de no estar. 


    Hizo el sábado la maleta y se acordó de Javier. Lloró un poco, y bajó a una farmacia a por un test de embarazo. No era normal ya que tuviera quince días de retraso. 


    Y se metió en un barecito a comer y se hizo el test.


    Positivo.


    Comió y lloró y fue a casa de su hermana.


    -Pasa no te esperábamos,- dijo su hermana ¿Quieres café?


    -No puedo tomar salvo descafeinado y empezó a llorar.


    -Juan Manuel le dijo apurado: Siéntate mujer ¿qué te pasa? si tú nunca lloras.


    -A ver cuéntame -y ella sacó el test de embarazo y se lo dio.


    -¿Estás embarazada?


    -Sí, de quince días no más, cuando venga de Toledo dentro de dos semanas pediré cita. A mi ginecóloga.


    -¿Es Esperanza?


    -Si, Estaré ya de cinco semanas.


    -Madre mía Lola y ¿cómo ha podido pasar? ¿No estás con Javier? ¿Se lo has dicho?


    -¿No lo quiere?


    -No la agobies mujer, -le dijo Juan Manuel a Paqui.


    -¿Te hago una tila?- Le dijo el marido de Paqui.


    -Sí, gracias, doble Juanma. -Le decía ella.


    -A ver, ¿qué ha pasado?


    Y ella le contó todo.


    -Pero es tonto o qué, ¿cómo vas a volver con Jorge?, ese idiota gilip…


    -Pero no me llama. No estuvo en la feria, se iría al cortijo, seguro.


    -Es terco, pero cuando le digas lo del niño…


    -No pienso decírselo.


    -¿Por qué? vamos a ver, es suyo- dijo Paqui.


    -Tomaba pastillas y usaba preservativo, íbamos a hacernos unos análisis, ¿crees que se lo va a creer después de verme con Jorge?


    -Da igual lo que crea o no, se lo dices tú o se lo digo yo. Si no lo quiere, eso es otra cosa.


    -¡Está bien! Se lo diré cuando vuelva.


    -¿Cuando te vas? Mañana temprano, tengo dos semanas, quizá vuelva antes.


    -¿Y tan lejos?, nunca has salido de Andalucía.


    -Es un amigo del jefe.


    -¡Ah bueno!


    -Pero ya lo sabes, se lo dices tú o se lo digo yo.


    -No le digas nada hasta que vuelva y Esperanza me lo confirme


    -Hecho. ¡Ay dios, un bebe! Y yo pensando que iba a tenerlo primero. ¿Sabes qué? Vamos a buscarlo ya. Estamos listos.


    -Pues se van a llevar poco si te quedas. Me alegro tanto por vosotros…


    -¿Y papá y mamá, si no lo quiere?


    -No pienses nada por adelantado ¿sabes?


    -¡Está bien!


    -¿Y si no lo quiere?


    -Tú sí lo quieres y te haces la prueba de ADN y que le pase lo que le tenga que pasar.


    -No quiero que le pase nada. Y ya te digo que va a creer que es de Jorge.


    -Que crea lo que quiera.


    -Bueno lo hablamos.


    -Anda échate un ratito, te tranquilizas y luego te vas.


    -Vamos mujer no llores- le decía Juanma. Si eres fuerte. Puedes con todo y tienes un dormitorio para tu pequeño. Si es niño otro Javier- y ella se reía y lloraba al mismo tiempo.


     


    


  



  
    CAPÍTULO VIII


     


    Pero la vida seguía y al día siguiente salió para Toledo. Llegó al hotel y se duchó cenó temprano y llamó a Manuel, el amigo de su jefe.


    Le dijo que era Lola y quedó a las diez de la mañana en su casa. Este le dio la dirección. No estaba muy lejos del hotel. Allí estaría con sus hijos y su mujer, los cuatro. Las mujeres no.


    Mejor, cuando las mujeres o los maridos estaban de por medio era un suplicio y una pelea para ella. Y quería estar tranquila.


    Llamó a sus padres y a su hermana diciéndoles que había llegado bien.


    Al día siguiente aparcó cerca de la casa de Manuel, sacó su maletín de trabajo y se había puesto botas por si iban al campo, una camiseta y una rebeca fina.


    -¿Lola Hernández?-le preguntó Manuel Casado, el jefe del clan. Un hombre alto y bien puesto, de campo- cuando le abrió la puerta.


    -Sí señor, la abogada de su amigo Luis Montes.


    -Pasa hija, ya te esperábamos.


    -¡Ah muy bien!, creo que llegó a la hora.


    -Pasa al salón, hija.


    Y allí estaban sentados todos en la mesa, se levantaron. Este es el mayor Manolo y le dio la mano, Juan el del medio, e hizo lo mismo y Pedro el más chico y lo saludó también y esta es mi mujer Marga. Encantada señora-la mano también. Esta era reacia. No le gustó mucho. Pero se veía que quien mandaba allí era el padre.


    -Bueno, aquí tengo las escrituras.


    -Tengo una copia.


    -Tres cortijos, me da igual si uno es más grande que otro. Como no se ponen de acuerdo… En las tierras sí.


    -Las tierras son de cada cortijo.


    -¿Cuántas hay en cada cortijo?


    -En total 5.000 fanegas o 1.000 hectáreas.


    El primer cortijo vamos a verlo con sus hectáreas… a ver si en tres días vemos los tres con sus hectáreas y le pones precio. Si están de acuerdo o si no, a suertes pongo un papel y cada uno saca la suya.


    -Bueno vamos a ver el valor de ellas.


    -¿Ya sabes cuánto valen las vides aquí?


    -Sí señor, siempre me informo de todo, y le dijo una cantidad.


    -Sí sabes, pues las nuestras son de la mayor cantidad que has dicho.


    -Más fácil lo pone.


    -Venga, vamos todos al cortijo grande. Tu Marga no. Haces la comida con Luz para cuando vengamos, la señorita Lola come con nosotros.


    -No importa.


    -Comerá todos los días que esté aquí mientras veamos las tierras y hablemos.


    -¡Ah bueno!, me encantará probar la cocina toledana casera.


    -Así se habla muchacha.


    Cuando llegaron al cortijo primero. Eso, era un cortijazo, tenía unos corrales enormes y por dentro eran típicos manchegos. Eran bonitos y antiguos pero arreglados y pintados en blanco. Con muebles artesanos.


    -Este tiene cinco dormitorios, dos salones y tres baños. Los patios la salida o porche… 1000 metros cuadrados pone. Y miró a los hijos y supo que lo quería el mayor. Manolo.


    Vieron las vides de alrededor, todas, en coche porque eran exageradas, buenas vides y a punto de recoger la cosecha. Estaban a primeros de junio y en septiembre se recogía.


    Terminaron tarde de ver el cortijo.


    -¿No están juntos los cortijos?


    -No cada uno está en un lugar. Mañana vamos al otro.


    -Pero las tierras son iguales, todas, pueden tener diez o doce vides, más unas que otras, esta tiene doce menos.


    -Vale -y ella anotaba.


    La comida tenía mucha grasa para ella, pero tuvo que comérsela, buena estaba después de todo un día de campo.


    El segundo igual que el primero y el tercero. Los dos cortijos eran idénticos y tenían doce vides más cada uno, eran más pequeños, solo un dormitorio menos y los corrales algo más pequeños, no sabía ella dónde estaba el problema.


    El cuarto día con todos los documentos se sentaron de nuevo.


    -Bueno, no veo el problema en que podáis elegir, porque a cortijo más pequeño más vides y tampoco hay tanta diferencia. ¿Cuál es el problema?


    -No vivimos en el pueblo ninguno.


    -¿Ah no?


    -No.


    -¿Entonces?


    -Cada uno vive cerca de un cortijo.


    -Pues mejor no.


    -Que cada cual se quede con el más cercano.


    -Manuel quiere el grande y vive más lejos.


    -Y ¿por qué quieres ese Manuel si vives cerca del tercero que vimos ayer?


    -Porque es más grande y más nuevo.


    -Pero tiene menos cepas.


    -Prefiero el cortijo más grande- dijo Manolo.


    -Estás más lejos, te gastarías dinero en ir a diario, y le harías ir a tus hermanos más lejos, no es justo.


    -Ya se lo he dicho, pero es cabezón.


    -¿Estarías dispuesto a que tu padre lo sortee?


    -No, quiero ese.


    -No es tuyo, es de tu padre, tu padre ahora mismo puede darlo a quien quiera. Incluso puede darle todo a tus hermanos y tú quedarte con la legítima que serían unas cuantas cepas sin cortijo. A ver, puedes ampliar el cortijo si vendes doce cepas a tus vecinos del final. Habla con ellos.


    -Eso no estaría mal- dijo.


    -¿Usted los conoce Manuel?


    -Claro.


    -¿Cuánto nos darían por cada cepa si les vendemos para que amplie su cortijo?


    -Con las doce tiene si quiere un dormitorio un baño y más corrales.


    -¿Estarías de acuerdo en eso?- le dijo ella.


    -Si se venden, sí.


    -Bueno, mañana vamos tu padre y yo a ver a tu vecino.


    Y el viernes Manuel y Lola fueron a ver al vecino que era toledano también y le propusieron doce cepas.


    -¿A cómo?- dijo éste.


    Y le dijo el precio, es lo que valen las mías.


    -Me quedo con ellas si me quedo la cosecha de este año.


    Manuel estaba reticente


    Pero Lola dijo:


    -Creo que es buena idea.


    Y le dijo a Manuel: lo pierde su hijo.


    -Por tonto.


    -Exacto.


    -Trato hecho.


    Pues el lunes en el notario.


    -¿El lunes?- dijo ella. ¿No hace falta cita?- preguntó Lola.


    -Aquí no.


    -Vale pues el lunes cuando abran, porque tiene que donarle a cada uno el cortijo.


    -No venderles…


    -No, donarles, es más barato, menos impuestos y ellos que paguen todo.


    -Tienen que darme al año cada uno una cantidad.


    -Se pone en la donación.


    -¿Cuánto pide?


    -Cada uno tres mil euros al año.


    -Muy bien, porque son muchas cepas. Perfecto.


    Cuando llegaron a casa, Manuel estuvo de acuerdo y sus hermanos respiraron tranquilos


    -Pero no sé por qué se tiene que quedar la cosecha.- seguía erre que erre Manolo.


    -Porque si no, no la podemos vender y tienes que sacar papelito y puede que no te toque el cortijo que quieres.


    -¡Está bien Lola!, es justo.


    El lunes vengo y vamos al notario. Marga debe ir también. Y a vuestro padre, tenéis que darle tras cobrar la cosecha 3.000 euros al año, hasta que falten.


    -A cada uno.


    -No, en total. Hasta que falten los dos, no uno. Ellos tienen su paga.


    -¡Está bien!


    -Creo que es justo para que no les falte dinero.


    Y en tres días más, solucionó todo, escrituras, donaciones, y cenaron esa noche con las mujeres y los niños.


    Y todos quedaron contentos. Manuel llamó a Luis y le dijo que tenía una buena abogada, que estaban contentos. A ella le pagaron y al día siguiente jueves salió sin prisas a Sevilla.


    Paró un par de veces en el camino.


    Estaba cansada.


    Aun así, iba a ir a trabajar y llevar todo el viernes. Y no trabajaría esa tarde. Ya estaba tan cansada que solo resolvería el papeleo y se iría a casa.


    Y eso hizo el viernes.


    De paso encargó una compra que colocó y Pepi, le puso un par de lavadoras y secadoras. Y limpió mientras ella fue al trabajo y a la compra.


    Pidió comida, cuando Pepi hizo todo. Miró la cuenta. Y había ganado en esa operación 4000 euros.


    Por la tarde pidió cita para la ginecóloga, la siguiente semana no, la otra, ya que tenía trabajo mañana y tarde.


    Y el lunes se la dieron. Iba a estar de casi seis semanas. Mes y medio. Y solo tenía sueño.


     


    

  



  

    CAPÍTULO IX


     


    Su jefe preguntó por las vacaciones y las pidió en julio.


    Se iría a descansar a una playa de Cádiz y a la feria, ya vería, porque había puente e iría unos días en agosto.


    Ese fin de semana estuvo descansando, paseando y durmiendo.


    Y el domingo comió fuera con su hermana y cuñado.


    -¿Cuando tienes la cita?


    -El lunes, este no, el siguiente.


    -Dime la hora y voy contigo.


    -A las siete.


    -Pues voy a tu casa y vamos las dos. ¿De cuánto estarás?


    -Más o menos de unas cinco semanas y media calculo yo.


    -¿No has tenido noticias de él?


    -Ninguna. ¿Lo vas a llamar?


    El martes cuando sepa algo, le llevo la foto. Me dejó las llaves en el buzón.


    -¡Qué testarudo!


    -Sí. No lo reconozco. No sé si sufre o si se ha quitado un peso de encima.


    -Bueno, trabaja esta semana que la tienes intensita y el lunes vamos.


    Y la semana se le hizo muy larga, trabajar mañana y tarde y salir a un campo de naranjos a otro de olivos de aceituna de mesa.


    Y las tardes de trabajo y clientes hasta casi las ocho. Pero así era para ponerse al día. Le quedaba el lunes, pero dijo a Mariola que tenía cita con el médico que se la pusiera el martes y ya de mañana.


    Ese mes iba a ganar para las vacaciones, y lo del cortijo Los Javieres y lo de Toledo y dejar la paga extra para amortizar el préstamo de la casa. Y si era mucho para las vacaciones. A la vuelta quitaría otro poco. Porque su sueldo era para ahorrar y pagar y lo extra para pagar la casa.


    Y encima ahora tenía al peque. Le hubiese gustado haber amortizado más, pero ya se apañaría. No le iba a faltar nada.


    El lunes llegó y con su hermana y fueron a la ginecóloga.


    Y le conto lo de las pastillas.


    -Aunque no lo hubieses hecho, si se quedó dentro un tiempo puedes quedarte embarazada si no las tomaste.


    -Nos enfadamos.


    -Mujer. ¿No ha venido?


    -Seguimos sin hablarnos.


    -¿Le vas a decir algo?


    -Mañana.


    -Porque mira que tienes dos.


    -¿Cómo? 


    -Que tienes dos. Ocurre en estos casos de las pastillas. ¿Ves?


    -Sí.


    -¿Oyes los corazones?


    -Sí, y lloraba-Dios mío, ¿qué voy a hacer con dos chicos?


    -O chicas o niño y niña, Son mellizos.


    -¡Ay, Paqui!...


    -Chiquilla, ya tienes la familia, no tengas más y punto.


    -Pues estás de cinco semanas y media.


    -O sea que, en febrero, a finales pueden venir al mundo. Ya iremos viendo, los mellizos suelen venir antes y tenemos que vigilarte.


    -¿Cansancio?


    -Sueño más bien. Sobre todo, a la hora de la siesta.


    -Pues descansa. Estas vitaminas y pasea. Come bien y poco más. Nos vemos el mes que viene. Te hago una analítica mañana temprano y me la traes el mes que viene.


    -Vale.


    -Pues nada a cuidarte, mamá.


    -Gracias Esperanza.


    -Me voy a marear, Paqui.


    -No te vas a marear, es de los nervios y no debes tenerlos. Cómprate tila o valeriana.


    -Sí me compro las vitaminas y tila.


    -Mañana me hago los análisis cerca del trabajo que hay una y desayuno después.


    -Y lo llamas. Y quedas.


    -¡Estás bien!, tengo los nervios desquiciados.


    -Por la noche tomó fruta y un yogurt.


    Y por la mañana se hizo el análisis y desayunó. La llamarían para recogerlo.


    Y se quedó sentada un rato en la cafetería e hizo acopio de valentía. Ese día trabajaba hasta la noche casi.


    Llamó a Javier.


    -¡Hola!- y a Javier hasta se le cae el teléfono al ver que era ella.


    -¡Hola Lola!, ¿qué pasa?


    -Tenemos que hablar.


    -Hoy no puedo- mintió.


    -No, yo tampoco, termino por la tarde.


    -Bien.


    -Pues cuando puedas, yo tengo las tardes libres a partir del miércoles.


    -¿Te viene bien el viernes?


    -Sí, me viene bien.


    -¿De qué va?


    -Te lo diré cuando nos veamos.


    -Si es para seguir ya te digo Lola que no.


    -No es para eso, no te preocupes, no voy ni a pedirte perdón por nada, ni a suplicarte nada.


    Y él se quedó callado.


    -Vale ¿dónde quedamos?


    -Elige el sitio.


    -En tu casa- dijo Javier.


    -¿Quieres venir a mi casa?


    -Es mejor para hablar.


    -Estupendo, te espero a las 8 o las nueve.


    -A las nueve.


    -Perfecto.


    -Te dejo Lola que me voy a una emergencia.


    -Chao- dijo ella.


     


    


  



  
    CAPÍTULO X


     


    Cuando el viernes llegó a su casa, ella tenía un vestido de verano de los que ponía para estar por casa y una cola, sin pintar, solo se había duchado y echado colonia y desodorante. En lo alto de la mesa pequeña el análisis que lo había recogido esa mañana y el sobre con la foto de la ecografía.


    -Pasa. Le dijo cuando llegó.


    -Traigo comida.


    -¡Qué caballeroso! Gracias. Y ella la cogió y la puso en la isla de la cocina.


    Llevaba Javier vaqueros desgastados y una camiseta blanca.


    -Siéntate-le dijo ella. 


    Y él se sentó en el sofá de enfrente.


    -Tú dirás.


    -No voy a decirte nada de Jorge porque te lo dije en su momento. No voy a pedir perdón por la casualidad de que estuviese allí y que sea un capullo.


    -No me interesa.


    -Pues este sobre seguro que te interesará.


    -¿Ese?


    -Ese.


    -Es un sobre de… y lo abrió.


    -¿Estás embarazada?


    -Estamos, sí, de dos mellizos, no sé evidentemente el sexo.


    -Imposible, no son míos.


    -Cuando te fuiste me quedaban dos pastillas, lo pasé tan mal, que no me acordé de tomarlas. Y recuerda que el Viernes Santo te quedaste más de lo debido dentro.


    -¿Y qué?


    -Que, al no tomarme las pastillas, me he quedado.


    -Me tomas el pelo…


    -¿Para qué iba a tomarte el pelo? Solo quiero que lo sepas y hagas lo que creas conveniente. No voy a suplicarte ni a pedirte un euro. Salvo la prueba de ADN si decides que no es tuyo. Y lleva una condición.


    -No me pongas condiciones Lola.


    -Sí te la pongo.


    -Si no estás conmigo y con los bebés durante el embarazo y no confiar en que son tuyos. Te harás la prueba, pero jamás volverás conmigo y los verás cuando te toque, ni más ni menos.


    -Esto es una locura, se levantó revolviéndose el pelo.


    -Eso es lo único que te pido y no quiero tu dinero. Nada, puedes verlos, pero dinero nada.


    -Si son míos, tengo que pagarles lo que me corresponda.


    -Si quiero. Y no quiero. Si tú quieres hacerles unas cuentas, es tu problema. Hasta los 18 años son míos.


    -¡Maldita sea Lola!


    -¡Maldita sea Javier!


    -Miró el sobre y lo dejó en la mesita y salió dando un portazo.


    -Muy bien, has decidido.


    -Pero a la media hora estaba llamando a la puerta mientras ella comía lo que había traído.


    -¿Qué pasa?, te lo has pensado. Anda come al menos.


    -Y se sentó a comer.


    -Coge un cubierto y lo que necesites.


    -¿De cuánto estás? 


    -De casi seis semanas.


    -Dime que son míos- Lola.


    Y lo miró a los ojos.


    -Son tuyos, he sido tuya desde que te vi la segunda vez. ¿Cómo crees?


    -¿Sabes lo que he sufrido?


    -No menos que yo. Porque eres testarudo, porque no me escuchaste y he estado sola y asustada.


    -¡Joder Lola!, perdóname y se acercó a ella y la abrazó.


    Y ella lloró.


    -No llores cielo, si te creo, pero estaba tan celoso. He pasado una feria malísima en el cortijo.


    -Yo no he salido.


    -¡Dios mío nena!, tenemos dos.


    -Sí, además vienes de familia de mellizos.


    -Eso sí.


    -¿Trabajas mañana?


    -Sí, pero tengo el fin de semana libre.


    -Debo descansar y pasear y comer bien. Me mandó estas vitaminas.


    -Cuando los tengamos, te haces la prueba.


    -No voy a hacerme nada. Estoy en paz. Parece que me han dado una paliza y he soltado todo.


    -Anda tomemos postre.


    -Me quedo contigo esta noche y el fin de semana tenemos mucho que organizar.


    -¿Organizar qué?- dijo ella.


    -Cosas. ¿No creerás que voy a dejarte sola?


    -Por qué estoy bien.


    -No Lola, voy a cuidarte. Te puedes marear por la noche y no estar yo.


    -¡Ay, dios! Así vamos a empezar.


    -Sí.


    -Voy a empezar por vender mi piso.


    -¿Qué dices?


    -¿Quiero que vivamos juntos?, ¿no quieres?


    -Sí, que quiero, claro que quiero.


    -Pues cuando lo venda, quitamos tu hipoteca.


    -No puedo dejar que hagas eso.


    -La ponemos a nombre de los dos.


    -Eso está mejor. Tu pagas la mitad que es lo que me queda.


    -Y los gastos. No te preocupes.


    -Y así me quedará dinero para la boda.


    -¿Qué boda loco?


    -¿Nos vamos a casar o qué?


    -¿Cuándo?


    -En dos meses.


    -En dos meses. Mi madre me mata.


    -No, vamos a pedir julio y nos casamos en agosto, así podemos preparar todo e irnos de vacaciones. A la playa a descansar.


    -A Isla Cristina no.


    -Para nada.


    -El viernes nos vamos al cortijo y hablamos con tus padres.


    -El viernes es mañana.


    -Sí, nos quedamos en el cortijo.


    -¡Dios mío1 ¡eres un loco!


    -No querías hijos y ahora quieres todo eso.


    -Exacto.


    Y el viernes empezó una revolución de familias, y él dio que el lunes contrataba a una organizadora y ponía su piso en venta.


    El viernes cuando llegaron al pueblo, Javier hablo con el padre de Lola y este al contrario de lo que pensaba, se puso contento.


    -Por supuesto será el padrino y su mujer la madrina. No tengo padres.


    -¡Ay, Dios mío mi niña! se casa y va a tener mellizos.


    Y así ella vio el cortijo precioso. Y allí él le regaló un anillo de compromiso. Y como siempre echó unas lagrimitas, emocionada.


    -Mira aquí, podemos poner a los mellizos hasta que sean mayores. Cuando vengamos.


    -Andrés y María estaban contentos.


    -Te lo dije- le dijo Andrés.


    -Sí, me lo dijiste.


    -Y ahora vas a ser padre.


    -Quiero que vengáis a la boda.


    -A Sevilla.


    -Claro. Os quedareis en un hotel con los padres de Lola. Y mis hermanas, hijos maridos… Y algunos amigos que tengo en Jaén.


    Y así a los quince días se vendió el piso de Javier y pagó la hipoteca y pusieron el piso de ella a nombre de los dos.


    -Ahora nada debemos.


    -¿Te gusta mi casa?


    -Y a ti mi cortijo.


    -Sí- y se reían.


    -Para cuando les dieron las vacaciones tenían casi todo organizado de la boda.


    -Las habitaciones de los chicos, luego.


    -Ten en cuenta que tenemos tres dormitorios solo.


    -Pero este cuando sean mayores puede dividirse, es grande, si son niño y niña, si son del mismo sexo, no hace falta.


    -Pues quedará enano si lo dividimos.


    -No, quedará bien, nuestros despachos los necesitamos.


    -Fue de nuevo a la ginecóloga antes de irse de vacaciones y estaba perfecta.


    Y se fueron a La Barrosa, una playa de Cádiz. Quince días paseando por la playa, y haciendo más planes.


    -Me queda el vestido.


    -Ya Clara lo está solucionando todo. Además, cuando vayamos quedan quince días mujer. No tienes que hacer, nada.


    -Me canso.


    -De tanto querer organizar.


    -Te quiero.


    -Y yo. Ven aquí anda, que estoy cansado.


    -¿Y comer?


    -En el segundo turno.


    -¿Y la siesta?


    -En el tercero.


    -Loco… -y la penetraba lento. Era suya. Su primer amor, la niña de sus ojos. Ya se enterarían de lo que iban a tener porque tenían quince días de la boda hasta septiembre. No trabajarían sino mitad de agosto. Y ella tenía mucho trabajo. Mañana y tarde.


    Pepi tuvo más horas para los dos en casa y se encargaba de la compra para que ella tuviese tiempo de pasear. 


    Y así llegó el 11 de agosto día en que se casaban porque querían ir a la fiesta y luego irse a Almería unos días.


     


    

  



  

    CAPÍTULO XI  


     


    Llegó el día tan esperado en que su amor se iba a hacer realidad. Nadie ni por un momento les dijo que iban a unirse para siempre. Que sus vidas darían vueltas y se casarían un día y encima embarazada de dos de sus hijos.


    Era una felicidad plena. Aún no notaba a esos niños, pero todo se lo tomó con calma. Mariola, su secretaría se reía con ella. Fue una de las invitadas a la boda junto con todos sus compañeros y jefe y sus parejas e hijos.


    La organizadora preparó una zona para niños. Y se enteró de que su hermana estaba embarazada. Sus padres iban a tener tres nietos en menos que cantaba un gallo con dos meses o tres de diferencia. 


    La iglesia estaba tan preciosa, la iglesia del Cachorro de Triana que la consiguió, por medio de un amigo, porque había lista para casarse en ella.


    Pero allí se casó, del brazo de su padre, y él de su madre Lola. Fue tan bonita, con música rociera. Él sabía que le gustaba y encargaron un coro.


    Alquilaron un par de autobuses y celebraron la comida en una hacienda del Aljarafe dedicada a bodas.


    El salón de estilo árabe era precioso. La comida espectacular. Y tuvieron baile y más de doscientos invitados.


    La familia se fue retirando al hotel donde habían reservado para su familia y la suite nupcial.


    Y cuando ellos, los últimos se fueron. Estaban espectaculares.


    -¡Qué bonito el vestido guapa!, siéntate un poco.


    -¡Están recogiendo!, mi amor.


    -Cinco minutos. Viene un taxi a por nosotros.


    -Pasado mañana nos vamos al Cortijo y tus familia a Granada.


    -Sí, mañana toca descansar y comer y cenar con ellos. Y nos vamos a casa, esta noche no.


    Javier…


    -Dime mi amor,- la cogía por la cintura.


    -¿Cuánto te ha costado este bodorrio?- Y él se reía.


    -Sacó el móvil y se lo enseñó.


    -Esos son todos los gastos. ¿Ves?, donde pone gastos de la boda.


    -¡Madre mía Javier!, eres un loco. ¿Y eso ha costado el vestido?


    - Te lo mereces,-dijo él que ese dinero era para la boda.


    -Mira aquí.


    -Eso lo que nos han dado


    -¿En serio?


    -Sí señora.


    -Pero es una barbaridad…


    -Exacto. Nunca pensé que fuese tanto, ha amortizado la boda y ha sobrado para nuestra luna de miel tranquila.


    -Sí, porque no quiero montarme en avión.


    -No lo haremos, son dos niños y yo necesito descansar también, nena. Anda nos vamos, necesito una buena ducha.


    Y el taxi los esperaba en la puerta. Se despidieron de la encargada y de la organizadora que ya habían cobrado. Les dio las gracias a ambas.


    -Os enviaré las fotos y el video- dijo Clara. -Ya está pagado. En un mes o así.


    -Gracias , ha sido todo perfecto Clara.


    -A vosotros. Ahí está el taxi. Ya está pagado al hotel.


    Cuando llegaron él le quitó el vestido tan precioso y su traje y se metieron en la ducha.


    -Creo que hemos hecho el amor tantos días que hoy que nos casamos estamos muertos. Pero haré un esfuerzo para uno- decía Javier. Normalito, misionero.


    -Eres de lo que no hay…


    Hicieron el amor lenta e intensamente…


    -Ha sido una noche hermosa.- dijo ella.


    -Como aquella noche hermosa que lo hicimos por primera vez cuando éramos vírgenes.


    -Sí, fue tan bonita… ¿has echado de menos a tus padres?


    -Sí, los he echado de menos, les habrías encantado a pesar de todo.


    -Mi amor, siento que no estuviesen.


    -Estaban los tuyos que son mi familia y me quieren.


    -Te quieren desde pequeño. Mis padres os quieren a ti y a Juanma porque sois buenos.


    -Vamos a dormir pequeña, que va a amanecer. Y hemos quedado en el restaurante de cerca de casa a las dos.


    -Abrázame.


    Y él la abrazaba desnudo por los pechos y el vientre, porque ahí estaba su descendencia.


     


    Dos días después viajaban todos maría y Andrés, sus padres su hermana y cuñado y ella y Javier al pueblo.


    Ellos se fueron al Cortijo y estuvieron allí cinco días, los de la fiesta y salieron con su hermana. La fiesta era genial. Con las actividades y el baile en la plaza del pueblo.


    No tenían casetas como las ferias de Sevilla y sus pueblos, peor lo pasaban bien. Conocían a todo el mundo.


    Y después volvieron a Sevilla y se fueron a Cádiz diez días, de descanso total. Paseos por la playa, comer bien, bañarse en el mar y en la piscina, leer, comer bien y hacer el amor, conformaron una luna de miel estupenda.


    -¡Ay! , me quedaría aquí un mes más, peor ya tenemos que empezar a trabajar niño.


    -Pero estaremos juntos y algunos fines de semana vamos al cortijo.


    -Sí, a mis padres les va a encantar. Tengo que pedir cita a la ginecóloga. Y voy a llamar a Pepi, para que limpie a fondo estos días, si necesita a su hija que vayan y limpien las paredes y ventana. Aún está bien la pintura, y haga una compra. Le envío un bizum.


    Y empezaron su rutina de trabajo, a veces salían con su hermana o comían en una casa u otra, el verano lo aprovecharon para ir cuando tenían ambos libre al cortijo, o a la playa ida y vuelta el mismo día, o se quedaban una noche.


    Eran felices, la convivencia era… ya no podría estar sola. Cuando le tenía trabajo, ella paseaba o leía. Y cuando ella iba al campo y tardaba él se preocupaba. 


    Y una tarde en que él no pudo ir con ella a la ginecóloga, vino tan contenta. Iba a llamar a su hermana, peor el padre debía saberlo primero y estaba deseando que llegara a casa para decírselo.


    -¡Hola, amor!


    -Y se abrazó a él.


    -¿Qué pasa guapa?, espera que me quite la ropa y me duche, ya sabes de dónde vengo y huelo a hospital.


    Date prisa


    -¡Qué loca estás Lola! Pareces una niña.


    -Sí, a veces lo parezco. Me encanta.


    -Voy rápido


    Y cuando salió con el chándal y una camiseta…


    -A ver, ven y me lo cuentas -y se tumbó en el sofá.


    -Hazme un ladito, no me puedo tumbar encima.


    -Vale.


    Y cogió un sobre…


    -Toma, lee.


    -¿Has ido hoy a la ginecóloga?


    -Si te lo dije, hombre.


    -Es verdad.


    -Dos niños?- dijo ella.


    -¿Chicos?


    -Chicos.


    -¿En serio?


    -Sí, nos quedaba solo una habitación. Dios es justo- y se reía.


    -Hubiésemos comprado otro piso.


    -No, de eso nada, este nos encanta y no tenemos que hacer obra. Se les ponen mesas de estudio más adelante y un lugar para jugar de pequeños.


    -Nena, estoy…


    -¡Míralos cómo están ya!


    Y a Javier se le saltaron las lágrimas-


    -¡Ay mi niño! Te vas a emocionar. Yo ya lo he hecho.


    -¿Y qué nombres les vamos a poner?- dijo él.


    -Javier uno, eso seguro.


    -Seguro. ¿Y el otro? 


    -Fran, Paco no me gusta, pero le diremos Fran, es bonito.


    -Me gusta.


    -Así mi padre no se sentirá marginado.


    -¡Dios nena! Ya tienes barriga.


    Y en ese momento en que la toco, uno de ellos se movió.


    -¡Joder Lola! ¿Has notado eso?


    -Sí, ese es Javier.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Lo sé- bromeó ella.


    -¡Qué tonta eres!


    -Te quiero.


    -Y yo te amo por darme tu amor y tus hijos que son míos.


    -Dudaste por un momento.


    -Fueron celos niña.


    -¡Qué tonto fuiste!, ¿cómo iba a yo a querer a nadie más que a ti? Si siempre has sido el amor de mi vida. Con lo bueno que estás…


    -¿Sí?


    -Sí


    -¿Cómo de bueno?


    -Ummm… Baja las mallas y te lo digo.


    -Así, a cucharita.


    -Para empezar.


    -Despacito.


    -Tampoco tanto.


    -Es que me da cosa.


    -Y a mí me da también una cosa…


    -Estás guasona desde el embarazo.


    -Tengo más ganas. La ginecóloga dice que es normal a veces.


    -Lo que nos faltaba.


    Y le quitó la camiseta, le bajó las mallas y la penetró desde atrás…


    -¡Ah dios, que mojada estás siempre niña!


    -Para ti, pienso en ti y…


    -Y le pellizcaba sus pezones y la agarraba de las caderas y entraba en ella hasta el fondo.


     


    


  



  
    CAPITULO XII


     


    Y se movía en ella una y otra vez gimiendo ambos hasta derramarse en ella.


    -¡Ay dios!


    -Para celebrarlo, -dijo él.


    -Son dos…


    -Dame cinco minutos, ese ha sido por Javier, ahora por Fran.


    Y ella se reía.


    En febrero como estaba previsto, nacieron sus hijos, preciosos. Habían preparado un dormitorio y Lola se tomó su maternidad para cuidar de ellos. Y metieron a la hija de Pepi, para ayudarles hasta que fuesen más grandecitos y llevarlos a la guardería.


    Por la noche se iba a casa y ellos disfrutaban de sus niños.


    -Nena a ver si crecen que esto es una locura. No puedo hacerte el amor tanto como quisiera.


    -Pero si no puedes ahora, hasta que se me vaya la cuarentena,


    -Es verdad. Bueno tenemos que pensar en el bautizo, lo haremos en el pueblo para que no tengan que desplazarse, a tu hermana le quedan dos meses para tener a la niña y lo celebramos en el cortijo una comida familiar con Andrés y María.


    -Encargamos comida.


    -Me parece bien.


    -Allí también tienen sus habitaciones.


    -¡Qué me encanta el cortijo!


    -Lo sé nena.


    -¿Sabes? Si me hubiese tocado la lotería o algo lo hubiese comprado.


    -No te lo hubiese vendido.


    -Ya lo sé…


    -Pero es tuyo sin lotería.


    -Y sin comprarlo.


    -A mi me encanta esta casa, pero si la ves pequeña…


    -No la veo pequeña, pero tendremos que poner unas rejas más finas y altas mientras sean pequeños.


    -Ya había pensado en eso.


    -En cuanto empiecen andar me pongo manos a la obra.


    -Y la piscina del cortijo también.


    -También nena. Toda precaución es poca.


    Todo era tan feliz que ella tenía miedo de que algo lo estropeara. Y lo único que pasó fue la muerte de su madre.


    Eso complicaba las cosas. Fue de repente, enfermó, cogió un virus y se la llevó por delante. Ya tenía problemas de corazón y más achaques. Y ahora el problema era su padre, porque no quería meterse en un piso ni querían dejarlo solo en la casa, para que le pasara algo y tampoco quería meter a nadie en su casa.


    El entierro fue tan triste.


    Paqui tenía una niña Carola de 3 meses y ella los mellizos de cinco.


    Y tuvieron que repartir las tierras, su padre lo quiso así.


    -Papá vente con alguna de nosotras.


    -Que no quiero.


    -¿Y si se va al cortijo?


    -Al cortijo.


    -Está nuevo, está Andrés y María y los cuidará puede pasear, hay una huerta, ya lo sabe y el pario de flores.


    -Hay habitaciones, coja la que quiera, tiene baño dentro. 


    -Papá, es verdad puedes estar en el pueblo y a ti te gusta tanto el campo…


    -Tienes salón y tele y te llevamos la mecedora para el patio, aunque tienen.


    -Bueno, eso me gusta.


    -¿Ves? pues te dejamos en el cortijo, yo me ocupo del cambio de sitio,- dijo Lola, para que te lleguen las cartas y Andrés que lleve todas las semanas o le das las llaves y recoge el correo y María le da una agüita una vez al mes.


    -Le pagaremos algo más.


    Y cuando se lo dijeron a Andrés dijo que nanai, que nada de darle


    -Tiene que comer y lavarse y lavar la ropa, Andrés.


    -Pero poco.


    -La mitad de la paga.


    -Vale. Aquí va a estar en su salsa, Andrés lo sacará por las tardes y así estáis tranquilas- Dijo María.


    -De toda formas le pido ayuda a domicilio para que le limpien su parte María.


    -Que no hace falta chiquilla.


    -Para eso están.


    -Bueno si quieres…


    Y ella le dijo lo que a su padre le gustaba comer.


    -Como a nosotros.


    -Lo llamaremos.


    -La casa de momento se queda así.


    -Yo le daré una agüita cada mes.


    -Ya haremos cuentas.


    -Va incluida lola, no seas cabezona.


    -Está bien. Vamos, tenemos que ir mira los nenes, ya.


    Y dejaron a su padre contento en el cortijo.


    -Estará bien, mi amor- le decía ella.


    -Estará encantado. Y quedarse en la casa, sin tu madre no es una opción buena.


    -Es verdad. Le encanta el cortijo. Allí trabajó.


    -Por eso.


    -Lo llamamos.


    -De todos los días.


    Desafortunadamente murió dos años después de su madre y ahí también se jubilaban Andrés y María y metieron a sus sobrinos que ya Andrés los había enseñado.


    Los niños eran unos locos, porque no tenían abuelos tan pequeños. Y a ella le daba pena vender la casa de su padre, pero su hermana se quedó con ella. Y se la dejó barata, porque les gustaba ir al pueblo.


    -Me encanta que te quedes con la casa. Yo tengo el cortijo.


    -Me encanta que tengamos un lugar donde nacimos sí.


    -¡Qué pena Paqui!


    -Es lo que suele para. Cariño.


    -Pero no eran tan mayores.


    -Bueno, cuando Dios ha querido.


    -Estoy de nuevo embarazada y esta vez es un niño.


    -¿En serio?


    -Sí, le pondremos Juanma, como su padre.


    -Ya seremos ocho.


    -Sí.


    -Me encanta. Verás cuando se lo digo a Javier.


    -Eres feliz.


    -Muy feliz ¿y tú?


    -Mucho.


    -Creo que hemos tenido suerte hasta ahora. Toca madera.


    -Son grandes padres.


    -Y mejores maridos.


    -Estamos solas en el mundo, lo sabes. Los abuelos han muerto todos.


    -Lo sé, pero no estamos solas, tenemos a nuestros marido e hijos.


    -Bueno, ya está todo listo, nos vamos mañana a Sevilla


     


    

  


  
    CAPÍTULO XIII


     


    Diez años más tarde…


     


    El padre de Lola y Paqui, murió cuatro años atrás, pero puedo disfrutar del cortijo de András que subía por las tardes a darle un paseo, de su sobrino y de los sobrinos de Andrés. 


    Ellos iban un fin de semana una y otro otra, porque ya su padre estaba solo y así pasaban el fin de semana en el cortijo y su padre estuvo contento esos años.


    Los chicos ya tenían casi catorce años e iban a entrar en el instituto.


    Eran guapísimos como su padre y este estaba orgulloso de ellos.


    Estaban sentados en el patio y los chicos bañándose en la piscina. 


    Era agosto, las fiestas del pueblo. Allí estaban también sus sobrinos en la piscina y habían invitado a comer a su hermana y cuñado.


    -¡Qué bien se está aquí!, mi amor…


    -Sí, contigo siempre guapo…


    -¡Qué niños más bonitos me has dado!


    -¡Iguales que tú!


    -Fran se parece más a ti.


    -Porque no es Javier- y se reía.


    -¡Que noche más hermosa aquella en que lo hicimos!


    -Sí fue una noche hermosa. Ahí fuiste mío para siempre.


    -Y tú mía. Te amo tanto…
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